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RESUMEN GENERAL 

 

Victimización escolar y apego psicológico en el estudiantado de la 
Preparatoria Agrícola de la UACh1.    

 

Este trabajo emana de una investigación cuantitativa, transversal que tiene por 
objetivo evaluar estilos de apego y su relación con la victimización en una 
muestra de adolescentes de ambos sexos de la Preparatoria Agrícola de la 
UACh. Se conforma por tres artículos científicos; el primero plantea los resultados 
de la aplicación del instrumento de autoinforme CaMir-R Cuestionario de Modelos 
Internos de Relaciones de Apego Adulto–Versión Reducida, el cual mostró que 
el porcentaje de mujeres con apego seguro es mayor que en hombres y el apego 
inseguro ligeramente mayor en los varones. El segundo artículo tuvo como 
objetivo determinar los tipos de victimización sufridos por la muestra de estudio 
a través de la Escala de Victimización Escolar de Cava y Buelga; los resultados 
muestran que el tipo de victimización más experimentado es el verbal, seguido 
del relacional -más por mujeres que varones-. El tercer artículo plantea el análisis 
de resultados con base en un modelo de regresión lineal; se observó que las 
mujeres con estilo de apego inseguro-ansioso alcanzan mayor puntaje en la 
relación de las variables apego y victimización. Así mismo, se proponen líneas 
de intervención en las dimensiones de Cuidado, Seguridad y Convivencia con 
perspectiva de género. 

 

Palabras clave: apego, victimización, adolescencia, casa-escuela, cuidado 

 

      

 
1 Tesis Doctorado en Ciencias en Educación Agrícola Superior, Universidad Autónoma 
Chapingo. 
Autor: Gabriela Larraguivel Sosa 
Director de Tesis: Dra. María Eugenia Chávez Arellano 
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 ABSTRACT 

Overall summary 

School victimization and psychological attachment in the student body of 
the Agricultural High School-UACh2. 

This paper comes from a quantitative, cross-sectional investigation that aimed to 
evaluate attachment styles and its relationship with victimization in a sample of 
adolescent men and women from the Agricultural High School of the Autonomous 
University of Chapingo (UACh because of its acronym in Spanish). It is made of 
three scientific papers. Results obtained from the application of a self-report 
CaMir-R Questionnaire of Internal Models of Adult Attachment Relationships - 
Short Version are presented in the first one. It shows that the secure attachment 
of women is greater than men. Insecure attachment is slightly higher in men. The 
second paper was to determine types of victimization suffered by the sample 
through the Cava and Buelga School Victimization Scale. Among the results, it 
was observed that the type of victimization most experienced is the verbal, 
followed by relational; the last one, suffered more by women than by men. The 
third article analyses the results based on a linear regression model. It was 
noticed that women with an anxious insecure attachment style get a higher rate 
in the relationship of the variables attachment and victimization. In addition, lines 
of action, considering dimensions of Care, Security and Coexistence with a 
Gender Perspective are proposed. 

 

Keywords: attachment, victimization, adolescence, boarding school, care 

  

 
2 Thesis, Universidad Autónoma Chapingo. 
Author: Gabriela Larraguivel Sosa 
Advisor: Dra. María Eugenia Chávez Arellano 



 
 

1 
 

INTRODUCCIÓN GENERAL  

ANTECEDENTES  

La violencia escolar entre pares tiene graves y en muchas ocasiones, trágicas 

consecuencias para las víctimas. Al respecto, diversos autores han descrito en 

referencia a la victimización que ésta puede implicar, sea  a una persona, a un 

grupo de personas y hasta a la sociedad misma y que, de acuerdo con el alcance 

del daño, se clasifica en primaria, secundaria y terciaria (Uribe Arzate y Romero 

Sánchez, 2008). Para esta investigación, el énfasis estará puesto en las víctimas 

en el contexto escolarizado. Por ende, se presume de vital importancia diferenciar 

entre violencia escolar, acoso y victimización. 

La violencia escolar implica a diversos actores del ámbito educativo y escolar, 

desde los directivos, maestros, administrativos, hasta el estudiantado y más aún, 

padres y madres de familia que se manifiestan a través de acciones y actitudes 

nocivas. Ante ello, pueden observarse desde situaciones alrededor del 

pandillerismo, ataques a la infraestructura hasta abusos de poder, así como 

amenazas y actos de corrupción alrededor de temas institucionales.  

Por otro lado, el acoso escolar se produce exclusivamente entre pares, es decir, 

entre el estudiantado, considerándose una de las múltiples expresiones de 

violencia en este terreno. En lo que se refiere a la victimización, diversos autores 

señalan que puede ser directa, mediante agresiones físicas y verbales, y 

relacional mediante exclusión y rechazo social (Cava y Buelga, 2018, p. 40). 

En este trabajo se entenderá por victimización cualquier acto de agresión ejercido 

por un o una adolescente hacia otro u otra de similar edad y que la mayoría de 

estas agresiones se produzcan en el contexto escolar (Cava y Buelga, 2018). 

Una vez más, aun cuando hay una íntima relación entre los actores del fenómeno 

violento, este trabajo trata no de quien perpetra el hecho, sino de quien lo recibe 

y sufre con ello.  
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En México, algunos datos con respecto al acoso, específicamente en el nivel 

medio superior, son los anunciados en agosto del 2015 por el Instituto Nacional 

de Estadística y Geografía (INEGI) en donde se dieron a conocer los principales 

resultados de la Encuesta de Cohesión Social para la Prevención de la Violencia 

y la Delincuencia (ECOPRED, 2014): el porcentaje de jóvenes de 12 a 29 años 

que estudian y sufrieron delitos o actos de maltrato en su escuela durante 2014 

fue el 66.5%. El 59.4% refiere que dicho maltrato o delito fue cometido por algún 

compañero de la escuela. 

La Universidad Autónoma Chapingo (UACh) es una casa-escuela; algunos 

autores (Vázquez-García & Castro, 2009) la definen como única debido a la 

peculiaridad de sus características dadas porque, entre otras razones, los 

estudiantes viven ahí. El estudiantado de la Preparatoria Agrícola de la UACh 

proviene en su mayoría del interior de la República Mexicana y comparten 

peculiaridades inherentes a la población estudiantil como lo son los dormitorios 

para alumnos, el servicio de comedor y el apoyo económico para gastos 

personales. Se separan de sus familias y arriban a vivir y a estudiar en la 

universidad a una edad promedio de 15 a 16 años, enfrentándose a una dinámica 

muy específica en la que deben conjugar su residencia, la cotidianidad y la vida 

académica.  

JUSTIFICACIÓN  

El alumnado ingresa en el proceso de la “adolescencia nuclear” (Carvajal, 1993) 

es decir, cuando su comprensión de la realidad y de su identidad están en 

construcción. En mi experiencia como profesora de la materia de Desarrollo 

Humano en esta institución, he presenciado que, a su llegada, y por ende en su 

lucha por la adaptación, el estudiantado de Preparatoria Agrícola está proclive al 

abuso de otros, ya sean compañeros o integrantes de otro sector de la comunidad 

universitaria. De modo que, el nivel de angustia y ansiedad generados por la 

carga y exigencia académica, la lejanía de casa, la necesidad de autorregulación, 

la organización de horarios y su nueva cotidianidad, en la convivencia con los 

otros, los coloca en situaciones afectivas y emocionales que los vulneran y una 



 
 

3 
 

porción significativa cursa por cuadros clínicos de depresión e incluso de riesgo 

suicida (Ferra López, 2019).   

Ante esto, surgió el interés por valorar las características de los vínculos que los 

estudiantes adolescentes de nuestra universidad establecen en su nuevo 

ambiente, de igual forma, explorar y describir si el apego desarrollado en la familia 

se despliega en un sentido de bienestar en su estancia escolar o si se traduce en 

situaciones de conflicto, agresión y violencia como resultado de la adaptación y 

sobrevivencia ante el nuevo reto académico y social. Aunado a esta separación, 

algunos jóvenes han sufrido algún tipo de violencia a lo largo de su vida y la 

repiten en el entorno universitario como lo comentan Zamudio Sánchez et al. 

(2017) en el estudio y análisis de la violencia de género sobre estudiantes de la 

UACh.  

Ante estas condiciones, emergió el cuestionamiento, por un lado, de cuáles son 

las formas de victimización experimentadas y sufridas por el estudiantado, en 

este caso, el de primer ingreso y su relación con su condición de separación de 

su núcleo familiar, específicamente en torno a las representaciones de apego y 

cómo, dependiendo del estilo del mismo, las y los adolescentes están 

respondiendo en el contexto académico en el que se encuentran y los hace 

proclives, quizá, a ser víctimas de abusos físicos, verbales y relacionales 

(exclusión y rechazo) o hasta la muerte (Ferri, 2019).  

 

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA, SUPUESTOS Y 

OBJETIVOS 

En síntesis ¿qué relación existe entre la victimización y los estilos de apego entre 

estudiantes de recién ingreso de la preparatoria agrícola de la UACh? La 

victimización que experimenta y padece el estudiantado, mantiene relación y 

responde a los estilos de apego desarrollados en la primera infancia y en el 
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transcurso del desarrollo psicológico y se repiten en las relaciones presentes y 

futuras.  

El presente estudio, inscrito en la línea de investigación de Metodología e 

Investigación del Doctorado en Ciencias en Educación Agrícola de la UACh, tuvo 

como objetivo determinar la relación entre los factores o tipos de victimización del 

estudiantado de recién ingreso a la preparatoria agrícola con los estilos de apego 

psicológico desde la teoría del apego. Se planteó como una investigación 

cuantitativa, transversal, mediante un muestreo probabilístico estratificado y con 

base en un modelo de regresión lineal, se estableció la relación entre ambas 

variables.  

Entre los objetivos específicos alcanzados, se identificaron los estilos de apego 

del estudiantado en términos de porcentaje, así como los tipos de victimización 

experimentada. Más aún, se logró establecer el factor de relación entre ambas 

variables encontrando, entre otros hallazgos, que las mujeres con apego seguro 

preocupado son quienes manifiestan una mayor relación con la victimización 

relacional.   

En el apartado sobre Revisión de la literatura, se hace un acercamiento a los 

antecedentes a través del análisis de la literatura alrededor de la violencia escolar 

en México, principalmente en términos de acoso escolar también conocido como 

bullying y para el caso específico de esta investigación, lo referente a la 

victimización, para dar paso a aquella en relación a la teoría del apego. Mas 

adelante, se abunda en los estudios realizados al respecto del tema de la 

violencia en la Universidad Autónoma Chapingo y sus hallazgos.  

Hacia la mitad de la investigación, se presentan cada uno de los artículos que 

dieron estructura y, sobre todo, comunicación de las diferentes etapas de la 

investigación. Así, en el primer Artículo denominado Legados afectivos: estilos 

de apego en el estudiantado que vive al interior de su Universidad, se evaluó a 

estudiantes de la generación 2019-2022 de nuevo ingreso a la Preparatoria 

Agrícola de la Universidad Autónoma Chapingo (UACh) con el objetivo de 
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conocer las dimensiones y estilos de apego para inferir el estado mental y 

relacional con el que ingresan y su adaptación a la misma. Se aplicó un 

cuestionario de autoinforme, la versión rápida del Cuestionario de Modelos 

Internos de Relaciones de Apego Adulto –   Versión Reducida (CaMir-R). Es una 

investigación cuantitativa, transversal y a través de un muestreo probabilístico 

estratificado, se estudió a 536 adolescentes de ambos sexos. El porcentaje de 

mujeres con apego seguro es mayor que los hombres; en cuanto al apego 

inseguro, ligeramente mayor el de los varones.  

El segundo artículo se tituló: Voces de la victimización, un estudio con población 

adolescente que emigra para vivir y estudiar al interior de su universidad, en el 

cual se planteó como objetivo determinar los tipos de victimización de estudiantes 

de nuevo ingreso. Se trabajó con una muestra de 536 adolescentes de ambos 

sexos de la Preparatoria Agrícola de la Universidad Autónoma Chapingo-UACh. 

El alumnado emigra y llega a vivir al interior de la universidad al tiempo que 

obtiene una beca que les permite mantenerse y ayuda a concluir sus estudios. 

Entre los resultados se observó que el tipo de victimización mayormente 

experimentado es el verbal, seguido por el relacional, este último, sufrido más por 

las mujeres que por los varones. Se plantean algunas estrategias de atención y 

tratamiento de la victimización en la universidad. 

Finalmente, el tercer artículo que se nombró El Apego y sus víctimas: 

victimización entre adolescentes que habitan al interior de su escuela, integró los 

resultados de las variables estudiadas y expuestas en los artículos anteriores, no 

obstante, en este último se desvelan los resultados que, con base en un modelo 

de regresión lineal, se observó que son las mujeres con un estilo de apego 

inseguro quienes alcanzan un mayor puntaje en la relación de las variables apego 

y victimización. Para dar respuesta a dichos resultados, se proponen 

dimensiones de atención y de cuidados de cara a la conformación de un 

programa mayor que pretende sumar a plantear una sistematización e 

institucionalización de la intervención de la violencia en la universidad en 

cuestión.  
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Cabe mencionar que cada uno de los artículos incluyó la metodología en la que 

se basó la presente investigación.   

  

REVISIÓN DE LA LITERATURA  

La violencia es un fenómeno social complejo que tiene distintas manifestaciones, 

puede ser física, verbal o de aislamiento social; conlleva tintes racistas, sexuales, 

y un tanto cuanto, machistas y homofóbicos. Por ello resulta difícil comprender 

su origen, abordarlo y encontrar soluciones. No obstante, es necesario intervenir 

desde la niñez para evitar situaciones graves y eliminar aquellas prácticas que 

favorecen la violencia en el ámbito escolar (Zapata Martelo et al., 2018). 

En el ámbito de la educación y la escolaridad, diversas instituciones declaran que 

la violencia en México es un factor determinante de la deserción escolar e incluso 

una causa importante de muertes infantiles (Fondo de las Naciones Unidas para 

la Infancia, 2015). El incremento de la deserción en nivel medio superior, de 

acuerdo con la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico 

(OCDE), está asociado a un bajo presupuesto asignado a la educación, sumado 

al bajo ingreso percibido por sus habitantes y que coadyuva a las crisis sociales 

y a la pobreza (OECD, 2006). 

El Instituto Nacional de Estadística y Geografía (2014) hizo públicos los 

resultados de la Encuesta de Cohesión Social para la Prevención de la Violencia 

y la Delincuencia (ECOPRED). Una de las variables medidas por la ECOPRED 

fue el acoso escolar (bullying) y arrojó los siguientes datos:  

El 66.5% de los estudiantes de 12-29 años sufrieron delitos o actos de maltrato 

en su escuela mientras que el 59.4% reporta que el maltrato fue perpetrado por 

algún compañero de la escuela. De igual forma, se encontró que en un 78.9% de 

los casos, el maltrato se centró sobre las pertenencias. Otros motivos fueron el 

acoso por los atributos del estudiantado en un 64.9%; en cuanto al maltrato físico 
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cometido se dio en 53.4%. El cyberbullying también fue registrado con un 53.4% 

y todo esto sucedido al interior de la escuela.  

Es importante diferenciar entre violencia y acoso escolar y su implicación de este 

último, en las víctimas. Ante ello, de igual relevancia se plantea definir el término 

de victimización escolar. 

Vega-Cauich (2018) retoma el concepto de la victimización escolar entre pares 

planteando que puede definirse como “una forma de abuso entre iguales en la 

cual un menor es blanco frecuente de agresión por sus pares” (Kochenderfer y 

Ladd, 1996, p. 1305) en este caso, la que se da forma específica en los ambientes 

escolares.  

En términos de las autoras que construyeron el instrumento empleado en esta 

investigación y que será el que en este trabajo se retomará, la victimización entre 

iguales se define como cualquier acto de agresión ejercido por un niño o ado-

lescente hacia otro de similar edad; la mayoría de estas agresiones se produce 

en el contexto escolar (Wu et al., 2015).  

La victimización puede manifestarse de forma directa a través de agresiones 

verbales (gritos, burlas e insultos) y físicas (golpes y empujones) y también de 

forma indirecta o relacional utilizando medios más sutiles como son la exclusión 

social del grupo, la difusión de rumores y las amenazas de terminar la amistad 

(Mehari & Farrell, 2015).  

Castillo Pulido (2011) hace referencia a que la violencia escolar ocurre entre los 

miembros de una comunidad educativa (estudiantes, docentes, padres, personal 

administrativo) y se toman en consideración los actos perpetrados tanto al interior 

del espacio educativo como en espacios extraescolares.  

En cuanto al acoso escolar o bullying, puede ser considerado como un subtipo 

de victimización entre pares, donde el desbalance de poder es característico y 

acarrea   consecuencias negativas a largo plazo en quienes lo sufren (Hunter 

et al., 2007; Juvonen & Graham, 2014; Muñóz Abundez, 2008). 
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Para este estudio se abordó el análisis y reflexión del tipo de victimización que 

los diferentes actores del contexto de estudio, en este caso la preparatoria 

Agrícola de la UACh, experimentaron y sufrieron de tal forma que se logró en un 

primer momento, entender los factores violentos sean físicos, verbales o 

relacionales que se manifestaban ya a días de su llegada o que incluso en otros 

espacios académicos habían sufrido asimismo los que padecieron a su ingreso.  

Los estudios realizados hasta ahora en la universidad, entre otras cosas afirman 

que la situación de violencia en la UACh es un problema estructural y los hechos 

violentos quedan sin sanción alguna. Más aún, se afirma la necesidad de crear 

programas que aborden el fenómeno y dar manejo a las circunstancias (Zamudio 

Sánchez et al., 2017). 

De igual forma, encontraron resultados similares en referencia a la violencia 

experimentada por el estudiantado y señalaron una variable que aportó 

información importante que tenía que ver con la violencia de origen: es decir, el 

tipo de violencia más señalado por el estudiantado, del que fueron objeto en sus 

familias fue el psicológico, con diferencia significativa entre hombres (29.45%) y 

mujeres (42.14%). Se plantearon como objetivos proponer un índice para medir 

el grado de violencia al cual está sometido un individuo, hombres o mujeres, o 

incluso, todos los integrantes de la universidad y determinar, con base en el 

índice, los factores que más influyen en la generación de violencia en estos 

grupos identificando las manifestaciones de violencia de género que sufre el 

alumnado de la UACh. 

Estudios previos, como el de Castro & Vázquez García, (2008) consideraron 

relevante mostrar el origen social de la violencia que sufren las mujeres en 

instituciones universitarias. Aluden al hecho de una estructura de dominación de 

género que da paso a la violencia de la que fueron víctimas las estudiantes, 

principalmente. Como un producto más de esta investigación, surgió una nueva 

de estos mismos autores (Vázquez & Castro, 2008). Con base en esta, publicaron 

un artículo sobre la violencia en las relaciones de noviazgo en la misma 

universidad, siendo el estudio precursor sobre la violencia en el noviazgo en el 
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ámbito universitario desde una perspectiva social en el país. En el estudio se 

analizaron tres tipos de violencia: psicológica, física y sexual; entre los hallazgos 

se identificaron pautas en el discurso que remiten a una estructura de dominación 

de género y que da paso a la violencia de la que fueron víctimas. 

Por otro lado, Montaño (2006) planteó una investigación que abordó la 

problemática a partir del concepto de adolescencia, y se revisaron algunas 

teorías sobre el desarrollo psicosexual y psicosocial de los jóvenes. Los 

resultados de las entrevistas, testimonios y de la experiencia empírica, 

demostraron que dentro de la institución la violencia psicológica y verbal pasa a 

la física y sexual más fácilmente dadas las condiciones en que viven los y las 

alumnas, como el tener su cuarto en el internado o rentar uno fuera de la 

institución.  

Entre las conclusiones se señalaron que las vivencias e historias familiares y 

personales como violencia intrafamiliar, alcoholismo, falta de autoestima por 

parte del padre y la madre, ignorancia y falta de información en el tema de la 

sexualidad, permeadas por la construcción de la masculinidad y la feminidad 

impuestas por la sociedad, influyen, en general, de manera determinante contra 

su pareja, incluyendo la violencia sexual. Las jóvenes chapingueras, internas o 

externas que viven solas rentando cuartos e incluso otras cohabitan en pareja y 

hacen vida marital lo que las torna más propensas a sufrir violencia en todas sus 

manifestaciones. 

En la adolescencia la crisis de identidad confronta la afectividad, la historia de 

apego y se torna un periodo en el que dicha historia de apego se actualiza a 

través de las relaciones con los pares, en el grupo y sigue siendo de suma 

importancia la presencia de los padres y adultos  (Shapiro, 1991 citado en 

Potocnjak et al., 2011) 

Es importante contemplar este aspecto, ya que la adolescencia es considerada 

un período de cambios y de continua reorganización de las representaciones de 

apego, que se caracteriza por la reevaluación de las experiencias de vida que 
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llevan al desarrollo de la identidad (Zimmermann & Becker-Stoll, 2002).  El apego 

es dinámico e importante en las transiciones hacia la adolescencia y la adultez; 

existen  diferencias individuales en la expresión del sistema de apego en relación 

con diferentes tipos de vínculos psicosociales en el curso del desarrollo.   

Los adolescentes con modelos de apego seguro manejan los conflictos y buscan 

encontrar soluciones a sus desacuerdos a través de herramientas y estrategias 

mediante las cuales hacen esfuerzos para construir su autonomía y mantener 

una relación óptima con sus padres (Allen, 2008).  Se encontró que a la juventud 

con apego inseguro, les resulta muy complicado distanciarse emocionalmente de 

los padres (Delgado, 2011).  

Lacasa y Muela (2014) hacen referencia a que independientemente de la edad, 

cada sujeto posee un determinado sistema de apego, es decir, características 

especiales y específicas de vincularse,  sobre todo,  de responder o adaptarse a 

circunstancias nuevas, extrañas y hasta complicadas, resultado del tipo de 

cuidado recibido y que en la teoría del apego se define como “calidad del apego”.  

En torno a las evidencias de diversidad de investigaciones alrededor de las 

características de relación entre adolescentes a partir de su comprensión desde 

la teoría del apego (Delgado, 2011; Garrido-Rojas, 2006; Guzmán-González 

et al., 2014; Zamora Damián et al., 2019), se ha observado que chicos y chicas 

con modelos seguros resolverán con mayor fortunio la tarea de conseguir 

autonomía emocional de sus padres, de igual manera, presentan un mejor 

desempeño en las relaciones amistosas y románticas.  

Se ha postulado que las personas con estilos de apego preocupado son aquellas 

que estarían en mayor riesgo de recibir violencia. Se plantea que las personas 

con este estilo ansioso-preocupado se caracterizan por un intenso temor al 

abandono y rechazo, una necesidad elevada de cercanía con el otro sumada a 

la percepción de poca valía personal, disponiéndoles a mantener vínculos, 

incluso, en donde existe violencia (Guzmán-González et al., 2014).  
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En cuanto a lo señalado al respecto de quienes han desarrollado un estilo de 

apego evitativo, presentan baja ansiedad ante el abandono y alta evitación de la 

intimidad. Se ha encontrado que son estas personas quienes estarían en mayor 

riesgo de victimización. Es decir, ante su dificultad para la intimidad e indiferencia 

y la tendencia a la falta de empatía con la pareja, provocan intensa frustración en 

la pareja con el riesgo de sufrir ataques violentos por parte de la misma (Espina, 

2005; Kuijpers, van der Knaap, & Winkel, 2012).  

En otro estudio,  en el cual se correlacionó la violencia física y los estilos de apego 

(Guzmán-González et al., 2014), se hipotetizó que quienes han recibido violencia 

física serán jóvenes con estilos de apego preocupado, mientras que entre 

quienes no la han recibido habrá mayor proporción de personas con estilos apego 

seguro.   

Se torna interesante lo que en otra investigación (Zamora Damián et al., 2019) 

con adolescentes encontraron. Entre los resultados se destaca que el apego 

inseguro con el padre guarda relación con al menos algún tipo de violencia en las 

relaciones de pareja, además de que ambos sexos son víctimas y perpetradores 

de conductas violentas en sus relaciones de noviazgo. 

En general, las conclusiones de la diversidad de estudios que han explorado en 

esta temática señalan que, responder a este interrogante es relevante por lo que 

podría aportar mayor conocimiento acerca de los factores que predispondrían a 

las personas a ser víctimas de violencia o bien mantenerse en relaciones con 

este tipo de dinámica. Asimismo, podría representar un aporte al desarrollo de 

estrategias de prevención e intervención más focalizadas que puedan facilitar el 

proceso de reparación para las víctimas.  
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ARTÍCULOS DE INVESTIGACIÓN  

 

Artículo 1 

                                                                           

I. ARTÍCULO 1 LEGADOS AFECTIVOS: ESTILOS DE APEGO 

EN EL ESTUDIANTADO QUE VIVE AL INTERIOR DE LA 

UNIVERSIDAD 

Affective legacies: attachment styles in the student body that lives within their 

university. 

 

1.1 RESUMEN    

Se evaluó a estudiantes de la generación 2019-2022 de nuevo ingreso a la 
Preparatoria Agrícola de la Universidad Autónoma Chapingo (UACh) con el 
objetivo de conocer las dimensiones y estilos de apego para inferir el estado 
mental y relacional con el que ingresan y su adaptación a la misma. Se aplicó un 
cuestionario de autoinforme, la versión rápida del Cuestionario de Modelos 
Internos de Relaciones de Apego Adulto –   Versión Reducida (CaMir-R). Es una 
investigación cuantitativa, transversal y a través de un muestreo probabilístico 
estratificado, se estudió a 536 adolescentes de ambos sexos. El porcentaje de 
mujeres con apego seguro es mayor que los hombres; en cuanto al apego 
inseguro, ligeramente mayor el de los varones.  3 

Palabras clave: apego, estilos de apego, identidad, socialización, cultura.  

 

 

1.2 ABSTRACT 

Students of the 2019-2022 generation of new admission to the Agricultural High 
School of the Chapingo Autonomous University (UACh) were evaluated with the 
objective of knowing the dimensions and styles of attachment to infer the mental 
and  

 
3 Larraguivel, G. (2023). Legados afectivos: estilos de apego en el estudiantado que vive al interior 
de su Universidad. [manuscrito presentado para publicación] Revista Dilemas Contemporáneos: 
Educación, Política y Valores (3) 
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relational state with which they enter and their adaptation to the same. A self-
report questionnaire was applied, the quick version of the Questionnaire of 
Internal Models of Adult Attachment Relationships - Short Version (CaMir-R). It is 
a quantitative, cross-sectional investigation and through a stratified probabilistic 
sampling, 536 adolescents of both sexes were studied. The percentage of women 
with secure attachment is higher than men; regarding insecure attachment, 
slightly higher than that of men. 

Keywords: attachment, attachment styles, identity, socialization, culture 

 

 
1.3  INTRODUCCIÓN  

La Universidad Autónoma Chapingo (UACh) ha sido definida como única por 

condiciones peculiares como el provenir del alumnado,  en su mayoría, del interior 

de la República Mexicana; una parte de los estudiantes habitan en la institución 

(Vázquez-García & Castro, 2009). Comparten dormitorios, tienen el servicio de 

comedor y apoyo económico para gastos personales, entre otras. Por 

consiguiente, la organización universitaria en cuanto a la atención al alumnado 

es a través de servicios asistenciales que sustentan el desarrollo y concreción 

del proyecto académico. 

 

Se separan del seno familiar a temprana edad enfrentándose a cambios drásticos 

en lo referente a la dinámica cotidiana, adaptación personal e integración social 

(Castro & García, 2008) e ingresan a la universidad en el proceso de 

“adolescencia nuclear” (Carvajal, 1993),  cuando la comprensión de la realidad e 

identidad están en construcción y el grupo de su edad sostiene y da sentido a la 

misma, que por la etapa de desarrollo que se encuentran, esta naturalmente 

fragmentada. Viven una situación de desarraigo tanto de sus hogares como de 

sus comunidades lo que los lleva a desarrollar vínculos trascendentes con sus 

pares, con paisanos, así como relaciones de pareja; no se diga de las que 

establecen con docentes y administrativos, entre otros, en su nuevo espacio de 

vida académica, social y personal. 
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Con base a la dinámica relacional e identitaria que se entreteje, a las costumbres 

y hábitos que desarrollan y a los que se integran en este nuevo ethos cada día, 

hacen de este su hogar, su “CASA-ESCUELA.  

 

Ante las condiciones a las que debe adaptarse el estudiantado recién llegado a 

la universidad, con un promedio de alrededor de los 15 años, sumado al propósito 

personal de cumplir un proyecto académico, causó profundo interés evaluar el 

sistema de apego y la forma en que influye, en el proceso de adaptación a este 

nuevo contexto.  

 

Con el objetivo de conocer las dimensiones del apego, así como los estilos de 

apego en la adolescencia, se estudió una muestra de estudiantes de la 

generación 2019-2022 de nuevo ingreso a esta preparatoria mediante un 

cuestionario de autoinforme, la versión rápida del Cuestionario de Modelos 

Internos de Relaciones de Apego Adulto – Versión Reducida (CaMir-R) lo que  

permitió inferir el estado mental y relacional con el que cursaron su llegada a la 

universidad y conocer las condiciones de su funcionamiento familiar durante el 

proceso de transición adolescente, el de la separación de sus familias, de su 

lugar de origen y costumbres de su cotidianidad.  

 

Se trata de una investigación de tipo cuantitativa, transversal y a través de un 

muestreo probabilístico estratificado, se dio tratamiento a la muestra de 536 

adolescentes de ambos sexos. Como parte del análisis se encontraron 

diferencias en los índices de apego entre mujeres y hombres así en cuanto al 

apego evitativo o indiferente y el apego inseguro preocupado.  

 

En este artículo, en su primer apartado, se revisarán someramente aspectos 

vertebrales de la Teoría del Apego dadas las categorías a evaluar. 

Posteriormente, se esbozan tanto la historia como el contexto en el que las 

variables en cuestión se expresan. Finalmente, se presentan resultados de este 

primer acercamiento y evaluación de la población en cuestión, así como 
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elementos argumentativos de reflexión, discusión y conclusión de los datos 

obtenidos. 

 

1.4  DESARROLLO 

Teoría del Apego y estilos de apego  

La Teoría del Apego, desarrollada por John Bowlby y Mary Ainsworth (1969) 

plantea la comprensión de las formas y mecanismos en las que nos vinculamos 

y que, aun cuando dichas vinculaciones en muchas ocasiones resulten 

dolorosas, tormentosas e inseguras, la necesidad de relacionarnos es inminente 

y vital para los seres humanos.   

 

Según haya sido atendido (a) un bebé y la calidad de apego que haya sido 

ofrecida, resultará en diversas experiencias que se manifestarán en estilos de 

apego, los cuales se establecen como modelos o patrones sistemáticos como 

Mikulincer y Shaver (2007) los denominaron.  

 

Por ende, los estilos de apego se evidencian en las formas en que cada individuo 

tiene de sentir, pensar y actuar, mismas que se desplegarán en las relaciones 

interpersonales, sobre todo, en el estado mental de cada persona.   

 

Lacasa y Muela (2014) hacen referencia a que independientemente de la edad, 

cada sujeto posee un determinado sistema de apego, es decir, características 

especiales y específicas de vincularse,  sobre todo,  de responder o adaptarse a 

circunstancias nuevas, extrañas y hasta complicadas, resultado del tipo de 

cuidado recibido y que en la teoría del apego se define como “calidad del apego”.  

En lo que se refiere a la adolescencia, el sistema de apego tendrá una 

repercusión directa sobre el significado y expresión de los procesos de 

vinculación.  

 



 
 

16 
 

Es en este periodo adolescente cuando el sistema de apego podrá ser 

considerado como una organización global, única e integrada, permitirá hacer 

predicciones del comportamiento del adolescente dentro y fuera de la familia tal 

como Oliva Delgado (2011) lo ha señalado.  

 

Hazan y Shaver (1987) distinguen tres tipos de apego en la adultez: seguro, 

preocupado-ansioso, evitativo-independiente. Por su parte, Brennan, Clark, & 

Shaver (Brennan et al., 1998) concluyeron que existen dos dimensiones básicas 

que determinan los patrones de apego: la ansiedad por abandono y el miedo o 

temor ante la intimidad. Así, el estilo seguro presenta baja ansiedad por 

abandono/baja evitación a la intimidad; el ansioso, alta ansiedad por 

abandono/baja evitación a la intimidad y el evitativo, baja ansiedad por 

abandono/alta evitación a la intimidad.  

 

En cuanto al estudio del apego, hay varias líneas de investigación y una de ellas 

es la de medición. Para esta investigación se eligió, dadas sus características y 

posibilidades de evaluación en la adolescencia, el  Cuestionario de Modelos 

Internos de Relaciones de Apego Adulto – Versión Reducida CaMir-R (Balluerka 

et al., 2011), quienes diseñaron un instrumento que mide las representaciones 

de apego y la concepción del funcionamiento familiar en dicha etapa de desarrollo 

y principio de la edad adulta 

 

El contexto: Universidad Autónoma Chapingo.  

La Universidad Autónoma Chapingo (UACh) tuvo su origen en la Escuela 

Nacional de Agricultura (ENA) fundada oficialmente el 22 de febrero de 1854 en 

el ex Convento de San Jacinto de la Ciudad de México y preparaba agricultores 

prácticos para funcionar en las fincas rurales.  

 

La UACh es una institución que imparte educación media superior, superior y 

posgrado. Ofrece carreras relacionadas con la agronomía y por mucho tiempo, 

mantuvo sus puertas cerradas a las mujeres hasta finales de los años sesenta 
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del siglo pasado, a pesar de que desde los cincuenta comenzaron a graduarse 

agrónomas de otras instituciones (i.e. la Universidad Antonio Narro, el Instituto 

Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey).  

 

A partir  de los setenta se graduaron las primeras mujeres de la UACh, y fue hasta 

la década de los ochenta que la matrícula femenina de esta institución aumentó 

significativamente, lo que llevó a la asignación de un edificio de los dormitorios 

exclusivamente para mujeres (Galindo Aguilar, 1999). 

 

La matrícula de la Universidad Autónoma Chapingo se compone por estudiantes 

de las 32 entidades de México y otros países.  Cifras de la matrícula del 2021 

reportan el ingreso de 4,694 mujeres y 5,856 varones. Específicamente para el 

nivel de la preparatoria ingresaron 2, 487 hombres y 2, 144 mujeres en el año 

2021 (UPOM, 2021).  

 

Las mujeres, sumado a que se distancian de su lugar de origen para venir a vivir 

a la universidad o en sus alrededores, siguen siendo minoría y constantemente 

se enfrentan con que tienen que probar y comprobar sus aptitudes para estudiar, 

y demostrar su capacidad académica ante prejuicios patriarcales de sus padres 

en primera instancia, continuando con sus profesores y compañeros.  

 

Desde su constitución, la universidad dirige su política educativa hacia sectores 

rurales y prioriza estudiantado de escasos recursos económicos sin importar si 

son o no de origen étnico (Chávez Arellano, 2008). La dinámica y el estilo de vida 

del estudiantado depende del apoyo económico que reciben de la institución. 

Existen dos tipos de beca: una apoya con dormitorio dentro del campus, servicios 

asistenciales, facilidades académicas y otra, en efectivo y les permite vivir en los 

alrededores de la escuela, con derecho al uso del comedor y mismas facilidades 

académicas que a los demás.  
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En la UACh se encuentran representadas 50 lenguas indígenas; las tres más 

representativas: náhuatl, zapoteco y mixteco. Del total de estudiantes, 52% son 

indígenas y el 10% de los estudiantes de nuevo ingreso (Nivel Medio Superior) 

se adscriben a la población afrodescendiente (UPOM, 2022).  

 

1.5  MÉTODO  

El objetivo de esta investigación planteó explorar las dimensiones y estilos del 

apego en el estudiantado a partir de un estudio cuantitativo.  Dado que la 

población rebasó las mil personas, se acudió a un modelo que permitió cubrir un 

número importante de integrantes de esa población mediante un estudio 

transversal a través de un muestreo probabilístico estratificado.    

 

Población y tamaño de muestra  

La población objetivo fue la generación de primer ingreso 2019-2022 de la 

Preparatoria Agrícola de la UACh, con un total reportado de 1,225 alumnos (696 

hombres y 529 mujeres). 

Diversos estudios no han hallado diferencias significativas entre los estilos de 

apego entre hombres y mujeres (Feeney & Noller, 1990; Hazan & Shaver, 1987a). 

En cambio, otros más, Bartholomew y Horowitz (1991) y Brennan et al. (1998) sí 

las han encontrado, así como sus implicaciones. Por tanto, se decidió dar un 

manejo específico a la población con base en la variable sexo para llevar a cabo 

un muestreo estratificado. 

Para tener inferencias por cada sexo (hombre y mujer), se efectuó el muestreo 

estratificado siguiendo asignación proporcional. Se usó la fórmula siguiente para 

obtener el tamaño de muestra de una proporción para poblaciones finitas: 

n= (Nz^2 pq) / (Ne^2+z^2 pq) 

Donde: 

N: tamaño de la población 

z: nivel de confianza 

pq: varianza de una variable bernoulli 
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e: margen de error 

En este caso: z=95%, p=0.5 y e=2.5%, por ende, la muestra resultó de 675 

individuos distribuidos de manera proporcional para tener 384 hombres y 291 

mujeres. La fórmula general del tamaño de muestra contempla a la varianza en 

su cálculo. En este caso, se usa una variable Bernoulli porque así se puede 

obtener un máximo para la varianza. El margen de error comprende el intervalo 

de 42.5% a 47.5%. 

De los 880 instrumentos respondidos se redujo a 536 alumnos con cuestionarios 

contestados y completos: 285 hombres y 250 mujeres, evaluados según su 

categoría. 

Tabla 1 Categoría y género de los alumnos participantes en el estudio  

Categoría y género de los alumnos participantes en el estudio 

Categoría 
  

Total 

Becado interno 66 61 127 

Becado externo 122 166 288 

Externos 62 59 121 

Nota. Fuente: elaboración propia  

 

 

Instrumento de recolección de información  

El CAMIR (Balluerka et al., 2011) se utiliza en la investigación y el ámbito clínico, 

consiste en un cuestionario que mide las representaciones de apego y la 

concepción del funcionamiento familiar en la adolescencia y principio de edad 

adulta. Las dimensiones del CAMIR pueden utilizarse para describir las 

representaciones de apego de la persona, así como para estimar los estilos de 

apego a partir de dichas dimensiones; se fundamenta en las evaluaciones que 

realiza el sujeto sobre las experiencias de apego pasadas, presentes y sobre el 

funcionamiento familiar. 
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El cuestionario de autoinforme consta de 32 ítems con respuestas en una escala 

tipo Likert de cinco puntos: 1-muy en desacuerdo, 2-en desacuerdo, 3-ni de 

acuerdo ni en desacuerdo, 4-de acuerdo, 5-muy de acuerdo. Evalúa las 

dimensiones: 1. Seguridad: Disponibilidad y apoyo de las figuras de apego, 2. 

Preocupación familiar, 3. Interferencia de los padres, 4. Valor de la autoridad de 

los padres, 5. Permisividad parental, 6. Autosuficiencia y rencor contra los padres 

y 7. Traumatismo infantil. 

 

Cada dimensión se construye por oraciones específicas que integran el 

cuestionario y evalúan los aspectos mencionados relacionados con tres estilos 

de apego definidos: seguro, evitativo y preocupado; no se evalúa el estilo de 

apego desorganizado.  La valoración de las respuestas se hace mediante una 

plantilla de calificación desarrollada por Lacasa y Muela (Lacasa & Muela, 2014). 

La dimensión 1 se asocia al apego seguro, las dimensiones 2 y 3 al apego 

preocupado, la dimensión 6 al apego evitativo y la 7, al desorganizado (Balluerka 

et al., 2011). El estudio no da cuenta del apego desorganizado pues el 

instrumento no lo específica, no obstante, la puntuación de la dimensión (7) en la 

muestra evaluada, llama la atención. Mas adelante se analizará lo que representa 

en términos de funcionamiento relacional entre pares.  

1.6  RESULTADOS  

Analizar las dimensiones resultó fundamental para determinar el estilo de apego 

manifiesto en la población en cuestión; dio idea muy específica de la dinámica de 

las relaciones familiares y cómo éstas disponen al estudiantado en el nuevo 

ambiente académico que transitan.  

 

La dimensión 4 (Valor de la autoridad de los padres) así como la dimensión 1 

(Seguridad y disponibilidad de las figuras de apego) son las más cercanas a la 

puntuación máxima de 5, lo que retrata la dinámica familiar del estudiantado en 

donde la figura de los padres conserva poder, mando y autoridad de manera 



 
 

21 
 

significativa en las representaciones mentales de autoridad de los padres de la 

infancia y que han trascendido hasta la edad actual de adolescencia.  

 

En términos de Seguridad y disponibilidad de dichas figuras parentales, el 

registro de una media de 4.27 indica que la población estudiantil experimenta la 

presencia constante y permanente de dichas figuras, incluso en términos 

afectivos, caracterizados por la positividad, la confianza, la sensación de 

contención y consuelo ante las dificultades y, sobre todo, que son parte 

importante de la urdimbre familiar.  

 

Puede notarse que la dimensión 2 (Preocupación familiar) se presenta como la 

tercera en términos de puntaje de la media con un 3.13, poniendo en manifiesto 

cierto grado de contradicción con lo que anteriormente se observó, dado que el 

estado mental y emocional del estudiantado revela un nivel significativo de 

angustia, ansiedad y preocupación por el distanciamiento con los padres. En 

otras palabras, aun cuando existe la idea y expresión de un vínculo de confianza 

y seguridad en términos de saberse sostenido (a), acompañado y con la 

sensación de ser considerado (a) una persona responsable y digna de confianza, 

es muy probable que el hecho de tomar distancia física de sus hogares coloca a 

un poco más de la mitad del estudiantado en una vulnerabilidad emocional y 

afectiva relevante.  

 

Las dimensiones 3 (Interferencia de los padres) y 6 (autosuficiencia y rencor 

hacia los padres) secundan a la dimensión 2 para conjugarse en términos de 

dicha vulnerabilidad observada y que da sentido a la preocupación manifiesta al 

emerger sentimientos, en donde se desvela la desconfianza, el control de las 

figuras parentales hacia sus personas y el logro aun no alcanzado de la 

autonomía.   

 

Ante ello, se manifiesta la decepción ante la dependencia, mezclada con la 

sensación de una autosuficiencia escasa o no lograda, e incluso, sentimientos 
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intensos de soledad para enfrentar las dificultades cotidianas. Todo ello con base 

a las respuestas expresadas en el ítem.  

 

La dimensión 7, traumatismo infantil, presenta una media de 2.12. Dicho puntaje 

no es inocuo y revela que esa porción de estudiantes evaluados ha vivido 

experiencias, en donde las familias vivencian un bajo control de impulsos, pasan 

de la emoción al acto sin transitar por la reflexión o el diálogo, lo que conlleva al 

tratamiento de los asuntos familiares de una manera arrebatada. La experiencia 

entre sus integrantes es de impaciencia, irritabilidad, con la sensación de no tener 

elementos cognitivos suficientes para manejar los conflictos, y provocar duda y 

desconfianza en las relaciones interpersonales al dar tratamiento generalmente 

agresivo e incluso violento a las circunstancias vividas con sus seres queridos 

más próximos. Todo lo anterior se observa en Figura 1.   

 

 

 

A continuación, se observan los resultados de la distribución de los estilos de 

apego detectados en la muestra en general, así como los de la muestra que 
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Figura 1 Comparación de datos de la media de las 7 dimensiones registradas 

para la muestra analizada. 
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conformaron las mujeres y los varones, respectivamente. El apego en la muestra 

evaluada tiene una distribución 60/40 aproximadamente. El 58.56% de los 

estudiantes evaluados presentaron un apego seguro, en tanto que, para el apego 

inseguro 41.44%, conformado por el apego evitativo (29.11%) y el apego 

preocupado (12.33%). Ambos suman más del 40%, lo que significa que 4 de cada 

10 estudiantes transcurren la cotidianidad enfrentando los conflictos intrínsecos 

de un apego no seguro. La distribución de estos datos puede observarse en la 

Figura 2. 

 

 

Figura 2 Distribución de apego en porcentaje de la muestra analizada. 

 

Observamos que más de la mitad de la población estudiada arribó a la 

Universidad con un estilo de apego seguro, es decir, presentan un soporte 

emocional mayúsculo ante las adversidades o cambios en el ambiente; 

asimismo, encuentran la seguridad esperada en el espacio del día a día, así como 

entre pares y otros (as) con quienes interactúan.  

 

En el caso de quienes se ubican en la categoría del estilo de apego inseguro 

evitativo, el 29.11%, se caracterizan por la autosuficiencia e independencia en su 

proceder, no obstante, se manifiestan con indiferencia o  sin postura definida ante 
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situaciones que les competen, y que,  ante dicha indeterminación, toman 

distancia ante las adversidades, se aíslan de los demás, no solicitan ayuda y se 

debaten entre sus propios argumentos al no escuchar o acercarse a solicitar la 

retroalimentación de otros aun cuando lo requieren. 

 

Finalmente, en el estilo inseguro-preocupado, el 12.33 % se manifiestan 

abrumados, preocupados, inmersos en relaciones familiares que ponen en duda 

su capacidad de lograr autonomía. Aun cuando la mayor parte del estudiantado 

ha realizado esfuerzos por lograr la adaptación al nuevo escenario académico, 

una porción está sufriendo desajustes emocionales donde la ambivalencia les 

asalta, la angustia les rebasa, experimentan la sensación de soledad y hasta de 

desamparo ante el distanciamiento familiar.  

 

Al comparar las poblaciones que componen la muestra, mujeres (250) y hombres 

(286), las diferencias no son significativas en porcentaje; sin embargo, estas se 

hacen evidentes al traducirse en conductas cotidianas tales como, toma de 

decisiones, soporte emocional y regulación de sí ante dificultades, manejo de 

conflictos, tolerancia a la frustración y, más aún, al establecer relaciones entre 

pares en términos de interdependencia o indiferencia.  

 

El grupo de los hombres presenta en la distribución de la categoría de apego 

seguro, un 56 % en tanto que, el grupo de las mujeres se eleva 6 % más que los 

hombres como puede observarse en la Figura 3.  

 

En cuanto a las otras categorías, el comportamiento de ambos grupos registra 

diferencias que, aunque no claramente significativas, hacen referencia de las 

formas en las que por sexo se enfrentan a las circunstancias, en este caso, el 

31% de la muestra masculina se coloca en la categoría del estilo de apego 

evitativo mientras que en las mujeres solo el 26% se manifiesta indiferente ante 

el nuevo escenario escolar y cotidiano al mostrar a toda costa (ambos sexos) que 
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todo está bajo control y que son capaces de transitar la vida incluso,  sin la 

presencia constante de sus padres.  

 

 

 

Figura 3 Distribución de apego por sexo de la muestra analizada. 

 

La categoría de apego inseguro preocupado fluctúa entre el 12 y 13 % de la 

población y cuando parece menor, se identifican datos de angustia exacerbada y 

un manejo frágil de la misma ante el distanciamiento familiar, relaciones de 

intensa vulnerabilidad, bajo control de impulsos, manifestación de rencor y 

ambivalencia hacia sus familiares. Asimismo, temor a ser abandonados (as), 

dificultad para sentirse autónomos (as) y para superar experiencias de pérdida.  

 

1.7  CONCLUSIONES  

La mayor parte de la población evaluada se ubica en la categoría del estilo de 

apego seguro (58.56%), lo que da cuenta de que el estudiantado llegó con una 

historia de apego que le brindó herramientas cognitivas y emocionales suficientes 

para enfrentar su proyecto académico en un estado emocional sólido.  
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Es decir, con la capacidad psicológica de expresar sus emociones de forma clara 

y precisa, así como con la posibilidad de lidiar con menor ansiedad las 

circunstancias de separación de sus lugares de origen y núcleos familiares. Al 

tiempo que les permite relacionarse, mostrar menos hostilidad con sus pares, 

dado que el concepto de sí y su autoestima está más consolidada por el vínculo 

de apego establecido en su desarrollo así como Zimmermann, Maier, Winter, & 

Grossmann (2001) lo refirieron en sus investigaciones.  

 

Habrá que estar muy atentos a los casos de la población indiferente o apego 

evitativo (casi 30 % de la población estudiada) dadas las respuestas vertidas en 

el cuestionario aplicado. Se observó indeterminación e indefinición en sus 

relaciones con la familia, lo cual puede responder a la transición hacia la 

independencia o como mecanismo de defensa ante la indiferencia de sus 

cuidadores (padres). Ello podrá resultar no en un concepto negativo de sí mismos 

(as), pero sí de los demás.  

 

En cuanto a la población categorizada en apego preocupado (casi el 13 %) será 

muy relevante su atención en un sentido amplio: académico, psicológico y social. 

No será extraño que estén presentando una prevalencia alta en ansiedad, 

depresión y estrés, sobre todo en los momentos de transición evolutiva como lo 

señalan Bernier et al. (2005) ya que tienden a presentar trastornos de conducta 

con abuso de sustancias y, sobre todo, se caracterizan por una autoestima 

vulnerable, lo que les coloca en situaciones de riesgo constante y hasta de peligro 

de auto mutilación, daño a sí mismos (as) y a ser proclives a situaciones de 

victimización. Es pertinente comentar que, entre una pareja heterosexual de esta 

generación, se perpetró un feminicidio en diciembre de 2019.   

 

El sistema de apego puede ajustarse a las diferentes experiencias de relación 

con otras figuras relevantes en la vida. Cuánto más en la adolescencia, y en el 

caso específico del estudiantado de la UACh, en su condición de residentes en 

las instalaciones de la escuela. Empero, lo más sobresaliente es mostrar que 
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dadas las características de la universidad de “CASA-ESCUELA” y la exigencia 

académica de tiempo completo, coloca al profesorado, como figuras de apego y 

vinculación sumamente relevantes y significativos, tanto en su trayectoria escolar 

como en su desarrollo personal, emocional y social.  

 

El apego, no se reduce a la infancia, sino que abarca todo el ciclo vital (Lacasa & 

Muela, 2014); por consiguiente, en cualquier etapa de la vida -infancia, niñez, 

adolescencia o etapa adulta- los cambios importantes en la calidad de las 

interacciones con las principales figuras de apego pueden producir 

discontinuidad en el estilo de este.   Si este corresponde a un apego seguro, y 

quienes conviven en el periodo presente del estudiantado, trastocan y atacan con 

sus intervenciones y su presencia el curso favorable de su desarrollo, 

interrumpirán y serán generadores de un apego que se torne ambivalente y 

preocupado.  

 

Por el contrario, las figuras que interactúan de manera favorable, respetuosa, con 

capacidad para el diálogo, la escucha y la retroalimentación honesta hacia sus 

personas, coadyuvará a una revisión positiva de los modelos operativos internos.  

Finalmente ¿cómo leer la diferencia observada entre los porcentajes de apego 

entre hombres y mujeres estudiantes? Las mujeres resultaron con un apego 

seguro mayor que los hombres; en cuanto al apego evitativo o indiferente, los 

hombres puntuaron un poco más elevado que las féminas, y en cuanto al apego 

ansioso-preocupado, los varones dieron puntuaciones ligeramente por arriba de 

las mujeres.   

 

Estos resultados respecto a los estilos afectivos entre hombres y mujeres pueden 

ser debidos a legados afectivos, es decir, a diferencias en los mecanismos para 

integrar las emociones, expresarlas y regularlas como resultado del aprendizaje 

consciente e inconsciente del vínculo establecido a temprana edad con quien cría 

y cuida, una “regulación diádica de la emoción” (Sroufe, 2000). También se puede 
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vincular con formas de socializar e influencias culturales, transmitidas a través de 

la crianza, mediante el sistema de apego. 

 

La cultura y la sociedad atraviesan la vivencia emocional (Enríquez Rosas, 2009; 

Le Breton, 2009; Lutz, 1986).  Sin embargo, tanto la regulación de las emociones 

como la crianza han sido atribuidas y/o asociada al terreno de lo femenino.   

 

Las mujeres han vivido e incluso han sido instruidas para el cuidado total de la 

familia. Se nos ha impuesto el destino de madre. Se nos ha exigido sumisión, 

abnegación y desinterés por el mundo de la política y todo aquello perteneciente 

al terreno de lo público y se margina nuestra participación al espacio de lo 

privado. 

 

Sin importar clase social, las mujeres hemos sido destinadas a transmitir los 

valores morales y la visión masculina, la actitud patriarcal ante la vida vertida en 

las tradiciones, costumbres y educación reproducidas por las generaciones 

venideras y que, todavía muchas mujeres y varones así lo vivencian y lo 

transmiten.  

 

Este legado afectivo, social y cultural de lo que el cuidado de otros significa e 

implica, permea la identidad de las mujeres, las expectativas que se tienen de 

éstas tanto en la expresión de los afectos como en el establecimiento de la 

dinámica relacional y la construcción de vínculos.  

 

Las mujeres chapingueras de esta investigación no están exentas de estas 

herencias culturales y de crianza.  A través de este estudio revelan la seguridad 

y disponibilidad de sus figuras de apego, asimismo el consuelo y apoyo que su 

núcleo familiar les deja sentir; no obstante, se desvela la importancia del respeto 

y obediencia a la potestad de los padres. Asimismo, más del 50% de los varones 

chapingueros evaluados, también puntuaron con un apego seguro.    
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Al contrastar las puntuaciones dadas por ambos grupos se observan las 

similitudes en la experiencia del apego y es muy posible, al considerar 

detalladamente las diferencias cuantitativas, que estas abunden principalmente 

en la expresión emocional de este a través de la calidad y expresividad emocional 

en los vínculos más que en la experiencia emocional del mismo y en ello, 

nuevamente el peso de la cultura a través de la crianza se transmite. 

 

En síntesis, se plantean algunas afirmaciones fundamentales:  

 

1. Más de la mitad del estudiantado en cuestión cuenta con un sistema de 

apego que le permitió separarse de su familia y costumbres de origen para 

adaptarse al reto académico bajo las condiciones y características de 

CASA- ESCUELA de la universidad que los auspicia.  

 

2. Se puede observar el estilo de apego en la cotidianidad a través del estado 

mental y emocional de las personas. Si el profesorado se acerca al 

conocimiento de las implicaciones del apego, además de atender aspectos 

didácticos y pedagógicos que implica el proceso enseñanza -aprendizaje, 

este le posibilitará identificar y comprender la disposición emocional y 

psicológica de su alumnado para el aprendizaje y el estudio.  

 

3. El sistema de apego se actualiza y se transforma en cada relación 

significativa que se establece; en el aula, estudiantes y docentes 

despliegan relaciones que involucran ambas esferas: académica y 

personal (a través del currículum oculto).  El alumnado no solo aprende 

los conceptos teórico prácticos de nuestra materia, sino que, a su 

formación y confianza, se suma lo que observa y recibe de la personalidad, 

del trato y forma de relacionarse de su maestro y formador. 
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Articulo 2 

II. ARTÍCULO 2 Voces de la victimización, un estudio con 

población adolescente que emigra para vivir y estudiar al 

interior de su universidad. 

Voices of victimization, a study with adolescent population that emigrates to live 

and study within their university. 

2.1  RESUMEN 

Se trata de una investigación cuantitativa, transversal y tiene como objetivo 
determinar los tipos de victimización de estudiantes de nuevo ingreso. Se trabajó 
con una muestra de 536 adolescentes de ambos sexos de la Preparatoria 
Agrícola de la Universidad Autónoma Chapingo-UACh. El alumnado emigra y 
llega a vivir al interior de la universidad al tiempo que obtiene una beca que les 
permite mantenerse y ayuda a concluir sus estudios. Entre los resultados se 
observó que el tipo de victimización mayormente experimentado es el verbal, 
seguido por el relacional, este último, sufrido más por las mujeres que por los 
varones. Se plantean algunas estrategias de atención y tratamiento de la 
victimización en la universidad.4 

PALABRAS CLAVES: violencia escolar, acoso escolar (bullying), victimización, 
tipos de victimización, adolescentes.   

 

2.2  ABSTRACT 

It is a quantitative, cross-sectional research. Its objective is to determine types of 
victimization from new students. The study was with a sample of 536 adolescents, 
both sexes from the Agricultural High School of the Chapingo Autonomous 
University-UACh. The students emigrate and come to live within the university, 
they get a scholarship to support them. It helps them to complete their studies. 
Among the results, it was observed that the type of victimization most experienced 
is verbal, followed by relational. The last one, suffered even more by women than 

 
4 Larraguivel, G. (2023). VOCES DE LA VICTIMIZACIÓN, UN ESTUDIO CON POBLACIÓN 

ADOLESCENTE QUE EMIGRA PARA VIVIR Y ESTUDIAR AL INTERIOR DE SU 

UNIVERSIDAD [manuscrito presentado para publicación]. Revista Dilemas Contemporáneos: 

Educación, Política y Valores. (3)  
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men. Some care and treatment strategies are proposed, facing victimization in 
the university. 

KEY WORDS: school violence, bullying, victimization, types of 
victimization: relational, adolescents 

 

2.3  INTRODUCCIÓN  

La violencia es un fenómeno social complejo que tiene distintas manifestaciones, 

puede ser física, verbal o de aislamiento social; conlleva tintes racistas, sexuales, 

y un tanto cuanto, machistas y homofóbicos. Por ello resulta difícil comprender 

su origen, abordarlo y encontrar soluciones. No obstante, es necesario intervenir 

desde la niñez para evitar situaciones graves y eliminar aquellas prácticas que 

favorecen la violencia en el ámbito escolar (Zapata Martelo, Ayala Carrillo, 

Suarez, Castellanos, & Cabello, 2018).  

De igual forma, las autoras hacen referencia al vínculo de la violencia con 

desigualdades sociales y de género, a estigmatizaciones y estereotipos, así 

como a la escasa atención e importancia de los derechos e inoperancia y 

corrupción del estado mexicano. Actualmente, diversas instituciones del ámbito 

público y privado enfrentan al interior de sus aulas y pasillos, situaciones entre 

los miembros de la comunidad escolar que irrumpen negativamente en el trato e 

interacción entre dichos actores.  

El presente estudio refleja el trabajo con el estudiantado de la Preparatoria 

Agrícola de la Universidad Autónoma Chapingo, clasificada como una de las diez 

mejores instituciones académicas de México (El Economista, 2016), considerada 

como “hogar sustituto” (Chávez Arellano, 2008) dado que el alumnado vive al 

interior de la universidad. Los estudiantes provienen de diferentes estados del 

país y algunos pertenecen a grupos indígenas y hablan diversas lenguas.  

Por consiguiente, la institución se torna un mosaico colorido ante las diversidades 

culturales, ideológicas, sexuales y económicas de sus ocupantes; gran parte de 

la población estudiantil procede de comunidades rurales de escasos recursos y 

puede insertarse a la universidad por las oportunidades asistenciales que ofrece, 
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además, pueden acceder a diferentes becas económicas que suman al apoyo de 

su residencia. 

Ante el contexto de marginación de la oferta de salud y educación de calidad 

(OCDE, 2013), un número importante de estudiantes de la UACh se ve forzado 

a emigrar de sus comunidades en busca de mejores oportunidades de desarrollo 

académico de las que cuentan en el lugar de su nacimiento. 

Los estudiantes se separan de su familia alrededor de sus 14 y 15 años para 

enfrentar la llegada y la adaptación a un espacio con una población mayúscula, 

puesto que la Preparatoria Agrícola está inmersa en una Universidad. La mayoría 

pasará por lo menos, siete años de estudio que inicia con tres años 

correspondientes al nivel medio superior y luego, cuatro años de especialidad.  

Lo anterior supone un reto no solo a las capacidades cognitivas sino también a 

la confianza personal ante un ambiente académico exigente. Conjugarán tiempos 

de inversión para el estudio, así como a la organización en el día a día en 

menesteres personales que implican vivir sin la familia y al interior de la escuela. 

Por ende, para sobrevivir a la nueva Casa-Escuela, los adolescentes despliegan 

mecanismos adaptativos y actitudes que responden tanto a los procesos de 

aprendizaje como a elementos sexuales y agresivos (en parte por el periodo de 

desarrollo correspondiente) derivados de la convivencia universitaria; a lo largo 

de su estancia se establecen relaciones interpersonales significativas que, en 

algunos casos, han derivado en situaciones de extrema violencia (Ferri, 2019). 

Surge entonces el cuestionamiento de cuáles son las formas de victimización 

experimentadas y sufridas por el estudiantado de primer ingreso, mismas que 

posiblemente, ya sufrían en otro ámbito y se repiten en el actual o responden a 

experiencias vividas al interior de la UACh. 

El presente estudio se plantea como una investigación cuantitativa y transversal; 

mediante un muestreo probabilístico estratificado se evaluó a una muestra de 

536 adolescentes de ambos sexos. El objetivo fue determinar los tipos de 
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victimización del estudiantado de nuevo ingreso a la preparatoria, de manera que 

se obtenga un panorama del tipo de violencia perpetrado desde la mirada de 

quien la sufre. Asimismo, buscó obtener elementos diagnósticos que permitan 

plantear estrategias de intervención institucional en torno a los diferentes 

elementos que implican la violencia escolar como la victimización.     

 

 

2.4  DESARROLLO 

En el ámbito de la educación y la escolaridad, diversas instituciones declaran que 

la violencia en México es un factor determinante de la deserción escolar e incluso 

una causa importante de muertes infantiles (Fondo de las Naciones Unidas para 

la Infancia, 2015).  El incremento de la deserción en nivel medio superior, de 

acuerdo con la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico 

(OCDE), está asociado a un bajo presupuesto asignado a la educación, sumado 

al bajo ingreso percibido por sus habitantes (OCDE, 2004). 

Del Tronco y Madrigal (2013) afirman que las escuelas, como otras instituciones, 

están inmersas en entornos conflictivos; por ello, no resulta sorprendente que 

algunas formas de violencia social se repliquen al interior. Sin embargo, la 

violencia escolar no solo proyecta lo que ocurre en la sociedad, sino que también 

es productora de violencia. 

El Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2014) hizo públicos los 

resultados de la Encuesta de Cohesión Social para la Prevención de la Violencia 

y la Delincuencia (ECOPRED). Una de las variables medidas por la ECOPRED 

fue el bullying o acoso escolar y arrojó los siguientes datos: 

El 66.5% de los estudiantes de 12-29 años sufrieron delitos o actos de maltrato 

en su escuela mientras que el 59.4% reporta que el maltrato fue perpetrado por 

algún compañero de la escuela. De igual forma, se encontró que en un 78.9% de 
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los casos, el maltrato se centró sobre las pertenencias. Otros motivos fueron el 

acoso por los atributos del estudiantado en un 64.9%; en cuanto al maltrato físico 

cometido se dio en 53.4%. El cyberbullying también fue registrado con un 53.4% 

y todo esto sucedido al interior de la escuela.  

 

Diferencias entre violencia escolar, acoso escolar y victimización  

Es importante distinguir entre violencia y acoso escolar y las implicaciones de 

este último, en las víctimas; ante ello, de igual relevancia, se plantea definir el 

término de victimización escolar. 

Castillo-Pulido (2011) hace referencia a que la violencia escolar ocurre entre los 

miembros de una comunidad educativa (estudiantes, docentes, padres, personal 

administrativo) y se toman en consideración los actos perpetrados tanto al interior 

del espacio educativo como en espacios extraescolares.  

Vega-Cauich (2018) retoma el concepto de la victimización escolar entre pares 

de Kochenderfer & Ladd, (1996) y plantea que puede definirse como “una forma 

de abuso entre iguales en la cual un menor es blanco frecuente de agresión por 

sus pares” (p. 1305) específicamente la que se refiere a los espacios escolares.  

En referencia al acoso escolar o bullying, diversos autores consideran que puede 

ser un subtipo de victimización entre pares, donde el énfasis está colocado en el 

ejercicio y desbalance de poder, lo que lo hace de suma atención dadas las 

graves consecuencias que alcanza a lo largo del tiempo (Abundez, 2008; Hunter, 

Bedell, & Mumford, 2007; Juvonen & Graham, 2014) 

Para Cava y Buelga (2018), autoras de las que se retoma la definición en este 

trabajo, enfatizan que “la victimización entre iguales” se refiere a cualquier acto de 

agresión ejercido por un niño o adolescente hacia otro de similar edad; la mayoría 

de estas agresiones se produce en el contexto escolar.   
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Asimismo, señalan que la victimización puede manifestarse de forma directa a 

través de agresiones verbales (gritos, burlas e insultos) y físicas (golpes y 

empujones) y también de forma indirecta o relacional como son la exclusión social 

del grupo, la difusión de rumores y las amenazas de terminar la amistad. 

Este estudio aborda el análisis y reflexión del tipo de victimización que los 

diferentes actores del contexto de estudio, en este caso la preparatoria agrícola 

de la UACh, experimentan y sufren, de tal forma que, se identifiquen los factores 

violentos sean físicos, verbales o relacionales que sufrieron antes de su llegada 

o en otros espacios académicos y los que sufrieron al habitar en la institución.   

La violencia escolar entre pares tiene graves y, en muchas ocasiones, hasta 

trágicas consecuencias para las víctimas. Al respecto, diversos autores han 

descrito en referencia a la victimización que esta puede implicar a una persona, 

a un grupo de personas y hasta a la sociedad misma y que, de acuerdo con el 

alcance del daño, se clasifica en primaria, secundaria y terciaria (Uribe Arzate & 

Romero Sánchez, 2008). 

Dentro de las consecuencias que se reportan por acoso escolar entre pares en 

nuestro país, se hace referencia a la incidencia en la autoestima y cómo la 

vulnera; ante los ataques, las víctimas suelen ausentarse; por ende, se observa 

una alteración en el rendimiento y aprovechamiento académico.  

Otras manifestaciones de las consecuencias es que se ven involucradas en 

situaciones violentas y hasta pueden manifestarse con actos de agresión 

desbordada en su autodefensa. Se reportan de igual forma, el uso de sustancias 

nocivas y repercusiones en la salud física y mental, entre otras (Baeza-Herrera, 

Vidrio-Patrón, Martínez-Leo, & Godoy-Esquivel, 2010; Rigby, 2003). 

Por otro lado, diferentes investigadores señalan que, entre las infancias y la 

juventud, sufrir acoso produce enfermedades psicosomáticas e ideación suicida; 

en algunos casos puede llegar a concretarse (Gruber & Fineran, 2007; Olweus, 

1993).  
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En lo que respecta específicamente a la victimización, las investigaciones 

refieren que quienes la sufren manifiestan regularmente síntomas depresivos, 

mezclado con ansiedad y tendencia al aislamiento ante la sensación de soledad. 

La autoestima se ve mermada y suelen aparecer síntomas de somatización. La 

imagen de sí se ve trastocada y el gozo por la vida y la capacidad para disfrutarla 

se altera (Guhn, Schonert-Reichl, Gadermann, Hymel, & Hertzman, 2013; Ostrov 

& Kamper, 2015). 

Al hablar sobre el factor de victimización relacional, se ponen en la mesa aquellas 

conductas que suelen normalizarse y pasar inadvertidas, tales como la exclusión, 

el cotilleo malicioso en perjuicio de la víctima y juicios negativos en su contra. No 

obstante, dichas conductas, atraviesan la imagen personal dejándola vulnerada 

y con un concepto negativo de sí; la ansiedad, la depresión y hasta la culpa se 

manifiestan de igual manera (Wu et al., 2015). 

El estudio de la violencia en la Universidad Autónoma Chapingo  

Existen varios estudios realizados con la población de la UACh los cuales 

muestran lo que sucede en términos cuantitativos y cualitativos respecto a la 

violencia al interior de la universidad, principalmente entre estudiantes. 

Es definitivo cómo en todos los estudios realizados hasta ahora se observa el 

peso y la relevancia de un factor contextual: el estudiantado vive al interior de su 

escuela; dicho factor la hace “única” (Vázquez-García y Castro, 2009) dadas las 

circunstancias que resultan de la dinámica entre la academia y la habitual 

cotidianidad que implica vivir dentro de la escuela. 

En referencia a ello, Montaño (2006) señala que las jóvenes “chapingueras”, 

suelen compartir desde temprana edad la vida con sus parejas, es decir, hacen 

una suerte de vida marital y son más propensas a sufrir violencia en todas sus 

manifestaciones.  
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Más adelante, algunas otras investigaciones (Castro y Vázquez García, 2008) 

aluden al hecho de una estructura de dominación de género que da paso a la 

violencia de la que fueron víctimas las estudiantes, principalmente.   

Por su parte, F. J. Zamudio Sánchez, Andrade Barrera, Arana Ovalle, & Alvarado 

Segura (2017) plantearon que, si bien la violencia que experimentan las mujeres 

es mayor a la sufrida por los hombres, estadísticamente no es significativa; sin 

embargo, las mujeres señalaron más consecuencias emocionales y sociales. En 

torno a los tipos de violencia experimentados encontraron que la violencia 

psicológica fue la más señalada (77.82%), seguida de la física (45.89%), la 

económica (45.48%) y la sexual (27.16%).  

Por su parte, Castro y Vázquez (2008) señalan que, en la institución, las 

estudiantes experimentaban un acoso sistemático que le llamaron de “baja 

intensidad” dado que no implicaba agresiones físicas directas; empero, en el 

estudio mencionado de Zamudio Sánchez et al. (2017), el acoso sexual fue el 

más mencionado con un 23.69% de mujeres y 10.38% en hombres. 

Más aún, el estudio reporta las experiencias alrededor de las agresiones 

experimentadas aduciendo que, por un lado, el 62.60% de los estudiantes y el 

60.59% de las estudiantes indicaron que han sido agredidos(as) por hombres 

dentro de la UACh. Por otro lado, 24.93% de los varones y 29.49% de las féminas 

indicaron que sufrieron agresiones de mujeres dentro de la universidad. 

Las conclusiones de esta investigación señalan que, aun cuando el estudiantado 

vive agresiones importantes, no hay denuncia, arguyendo que no serán tomados 

en cuenta, que nada se hará al respecto y que incluso, se torna un gasto de 

tiempo. Hasta aquí un breve panorama del contexto al que el estudiantado 

adolescente se inserta al llegar a la universidad, de cara al hecho de cohabitar 

en la escuela y sus implicaciones. 
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2.5  METODOLOGÍA 

Se trata de un estudio transversal, con base en un muestreo probabilístico 

estratificado que tiene por objetivo determinar el tipo de victimización que sufre 

el estudiantado de nuevo ingreso a la Preparatoria Agrícola de la UACh; es una 

investigación cuantitativa centrada en la recopilación de información a través de 

una escala que evaluó la victimización.  

Población objetivo y tamaño de muestra 

La población objetivo fue alumnos de nuevo ingreso al primer semestre de la 

Preparatoria Agrícola de la generación 2019-2022 de la UACh en el ciclo escolar 

2019-2020. Sobre la base de un universo de 1200 alumnos, 695 varones y 529 

mujeres se efectuó el muestreo estratificado siguiendo asignación proporcional; 

880 estudiantes contestaron alguno de los instrumentos de medición. Sin 

embargo, al depurar la matriz de datos obtenidos, la muestra se redujo a 536 

alumnos con ambos cuestionarios contestados y completos: 285 hombres y 250 

mujeres. 

Instrumento de recolección de información 

Se administró la Escala de Victimización Escolar entre Iguales (ve-i) de Cava y 

Buelga (Cava & Buelga, 2018). La escala está formada por 12 ítems que miden, 

con un rango de respuesta de 1 (nunca) a 4 (muchas veces), situaciones de 

victimización física (5 ítems), victimización verbal (5 ítems) y victimización 

relacional (10 ítems), experimentadas por el adolescente durante el último año 

en el contexto escolar. 

2.6  RESULTADOS 

Con base en la calificación de la Escala de Victimización Escolar entre Iguales 

(VE-I) de Cava y Buelga (2018) se obtuvieron puntajes de los tres tipos de 

victimización. Por ende, entiéndase en primera instancia a la Victimización entre 

iguales, como cualquier acto de agresión ejercido por una adolescente hacia otro 
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de cualquier edad y esta a su vez, puede manifestarse de formas directas a través 

de agresiones verbales como gritos, burlas, e insultos; la física como golpes y 

empujones, principalmente. De manera indirecta o como las autoras definen, 

relacional, mediante la exclusión social, generación de rumores y amenazas de 

término de la amistad o de la relación. 

Figura 1 Distribución de tipos de Victimización 

 

Como se observa en la figura 1, la Victimización Verbal manifiesta el mayor 

puntaje correspondiente a la muestra en su totalidad con 6.74 puntos; 

subsecuente, la victimización relacional con 5.226 de puntaje y la victimización 

física con 5.205 puntos. Por tanto, el estudiantado en cuestión manifiesta 

experimentar mayor violencia relacionada a insultos, burlas y gritos; aspectos 

como la exclusión, desde el señalamiento negativo hasta la indiferencia, también 

son experimentados de manera significativa. 

En lo que respecta, específicamente a la Victimización Física, es claramente 

observable en la Figura 2 que el puntaje mayor estimado lo obtienen los varones 

con 5.605 puntos, en tanto que las féminas estiman un resultado de 4.748 puntos, 

respectivamente. 
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Respecto a la Victimización Relacional, la Figura 3 nos muestra que son las 

mujeres quienes estiman mayor puntaje en este factor, 5.52 y los hombres de 

4.969 puntos, respectivamente.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Finalmente, las estimaciones de la Victimización Verbal presentadas en la figura 

4, manifiestan que los varones obtienen un puntaje ligeramente mayor a las 

mujeres, los primeros de 6.79 en tanto que las segundas de 6.68 puntos. 
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Figuras 2 Distribución Victimización Física por sexo 

Figuras 3 Distribución Victimización Relacional por sexo 
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Figura 4 Distribución Victimización Verbal por sexo 

 

2.7  CONCLUSIONES  

A diferencia de otras investigaciones realizadas en donde el foco de atención se 

centra en los tipos de violencia ejercida hacia un grupo o incluso en el análisis 

cuantitativo o cualitativo de quienes la perpetran, este estudio estima las formas 

de victimización que padece el estudiantado de la Universidad Autónoma 

Chapingo que recibe a un número importante de jóvenes de nuestro país y cómo 

ello, entre otros factores, lo disponen a ser colocado en el lugar del atacado, del 

victimizado. 

Los resultados en torno a las diferentes formas de victimización que 

experimentan y sufren los estudiantes en cuestión, manifiestan un 

comportamiento que coinciden en términos generales al compararlos con otras 

investigaciones realizadas en la misma institución, con otras generaciones y en 

otras fechas. Se suman, entonces, estas voces de la victimización que apremia 

ser escuchadas y atendidas.   

El estudio de Zamudio Sánchez et al. (2017) revela cómo la violencia psicológica 

es la más señalada, seguida de la física. Mientras tanto, mediante la investigación 
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presente se identificó que la victimización verbal y la relacional son los tipos que 

alcanzaron mayor puntaje. Estas formas están asociadas a conductas recibidas 

que hacen referencia principalmente a circunstancias que aluden al orden 

psicológico y relacional, en donde el énfasis está colocado en el ataque al vínculo, 

a la dinámica interaccional y comunicacional tanto entre las personas como a la 

persona en su individualidad, mediante la exclusión, falsos testimonios, 

intolerancia e indiferencia. 

Es importante señalar que la escala de evaluación empleada considera en la 

valoración el momento actual y hasta un año antes de su aplicación. Por lo tanto, 

la victimización manifiesta a través del instrumento alude a la que han recibido 

en el hogar familiar, en el espacio escolar previo y a la llegada a la UACh, cuando 

se hizo esta evaluación.  

En el estudio de Zamudio Sánchez et al. (2017), antes citado, se encontraron 

resultados similares que señalaron una variable que aportó información 

importante que tenía que ver con la violencia de origen: es decir, el tipo de 

violencia más señalado por el estudiantado, del que fueron objeto en sus familias 

fue el psicológico, con diferencia significativa entre hombres (29.45%) y mujeres 

(42.14%).  En la investigación presente, las mujeres manifiestan un puntaje 

mayor en cuanto a la victimización relacional (5.52) en comparación con los 

varones (4.969). 

La victimización física, en la muestra en general, es la menos señalada.  No 

obstante, los varones, según el estudio, son quienes la padecen en mayor 

medida. Es muy posible que esto responda a factores culturales y de género, 

tanto en cómo se han aprendido a expresar las emociones y afectos, del mismo 

modo que a recibirlos y socializar con ellos. 

En vista de lo anterior, es muy posible que responda a lo que en otros estudios 

se hace referencia (López Mondéjar, 2001) en torno a la visión androcentrista y 

patriarcal de la sociedad occidental, lo que conlleva a que, desde la crianza, con 

base en el contexto cultural, social y económico, se transmitan diferencias entre 
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los sexos que dan pie a la construcción del género y sus expresiones afectivas y 

de socialización. Se adjudican entre ellas un valor en positivo para lo masculino 

y en negativo para la feminidad, haciendo de lo masculino el valor universal y por 

ende se permite la agresión y hasta violencia física para relacionarse y solucionar 

conflictos, así como una forma de dominación y ataque.    

Por ende, las emociones tendrán género; han sido nombradas de diferente modo 

para unas y otros, así como las respuestas que dan los adultos que educan en 

unas y otras emociones. Concretamente, en los niños se ha fomentado la 

agresividad, la actividad, la transgresión y la fuerza y en las niñas la obediencia, 

la pasividad, la ternura, y el acatamiento de la ley. 

Ello también da explicación al tipo de victimización relacional sufrida en mayor 

medida, según el estudio, por las mujeres; circunstancias vividas alrededor de la 

indiferencia y, sobre todo, el rechazo y el falso testimonio experimentado en su 

lugar de origen y ambiente escolar previo al “chapinguero”, tal como Castro y 

Vázquez (2008) aluden en referencia al “proceso de domesticación” a través del 

cual aprenden a someterse a la dominación y a la narrativa masculina. 

No obstante, los varones también son presa de dicha victimización como los 

puntajes lo evidencian, sumado a la victimización verbal de la que también 

reportan sobrevivir, pero a la que se acostumbran en medio de un ambiente en 

el que esta normalizado referirse entre ellos despectivamente y tolerar, nombrada 

por Vázquez y Castro (2009) como la coraza de masculinidad. 

Al arribar al espacio universitario “chapinguero”, el estudiantado se enfrenta a 

actitudes machistas y agresivas, desde la discriminación hasta la exclusión, 

sobre todo con la población indígena del sur de México que se integra a las aulas 

y que entran en desventaja con el estudiantado del norte del país, principalmente 

(Chávez Arellano, 2008). En esa misma línea, Cuéntame tu historia, mujer (2005) 

y Montaño (2006) confirman que existen evidencias de cómo el estudiantado 

enfrenta un contexto académico exigente y muchas veces violento. 



 
 

50 
 

En torno a la suerte de migración y desarraigo que el estudiantado de la UACh 

experimenta, se sabe que muchos solo tienen a la universidad como única 

oportunidad para estudiar (Chávez Arellano, 2008) y aun cuando a otros tantos 

no les gusten las carreras impartidas o la visión agronómica de las mismas, las 

condiciones asistenciales de la institución son inigualables y poco rechazables.  

De tal forma que, tanto en términos de pobreza, desigualdad, discriminación y 

falta de oportunidades como las que viven, sobre todo aquellos estudiantes de 

las diferentes etnias (Segura Salazar & Chávez Arellano, 2016), se ven forzados 

a salir de sus tierras; ya sea por estas causas e incluso por la de la búsqueda de 

un sentido distinto, pues en sus lugares no hallan lo que colme su interés, su 

deseo y su pertinencia en diversas esferas de su vida.  

Ante ello, Chapingo, señalado por Chávez Arellano (2008). “se convierte en su 

hogar sustituto” y con ello la conformación de la identidad “chapinguera” que les 

arraiga de alguna u otra forma a este espacio y ante el cual se muestran por 

siempre agradecidos.  

El panorama descrito a lo largo de este estudio, como ya lo afirmaron diversos 

investigadores, evidencia la situación de violencia estructural de la UACh, y cómo 

contribuye específicamente a la victimización entre pares, mismos que son 

mínimamente denunciados y por ende sancionados, lo que lo dispone a ser un 

espacio proclive para hechos violentos mayores, que desafortunadamente se han 

registrado. Cabe mencionar que la población de este estudio vivió dos bajas en 

el 2019 por un feminicidio perpetrado; tanto la víctima como el victimario 

pertenecían a esta generación. 

Finalmente, grosso modo, se plantean algunos puntos a abordar para la atención 

y tratamiento inmediato de circunstancias identificadas con este estudio que 

permite tener una mirada diagnóstica de la variable en cuestión:  

1. Establecer el proceso Diagnóstico Psicopedagógico para el estudiantado de 

recién ingreso que posibilite el conocimiento tanto de aspectos emocionales y 
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afectivos de personalidad, así como obtener datos serios, resultado de una 

medición de las diferentes esferas psicológicas específicas para el aprendizaje y 

a partir de ello, trazar un programa de atención según sea necesario. 

2. Apertura de un Servicio de Atención Psicopedagógica en coordinación con el 

cuerpo de docentes-tutores; lo cual implicaría orientación y formación adecuada 

y pertinente para dicha estructura docente que acompañe personal y 

académicamente al alumnado.  

3. Atención y orientación psicopedagógica para el profesorado.  

4. Equipos de trabajo inter y transdisciplinario alrededor de la temática de formación 

integral y educación libre de violencia para profesorado y alumnado. 

5. Equipos de trabajo multidisciplinario en la atención de grupos de estudiantes, 

sobre todo, los recién llegados dada la problemática observada en el transcurso 

de adaptación a la institución, específicamente en el tema de la violencia con el 

objetivo de intervenirla de forma más integrada y escuchada. Es decir, que los 

diferentes elementos de la comunidad universitaria (estudiantes, administrativos, 

autoridades y académicos) participen en su atención y tratamiento, de tal suerte 

que no exista la sensación de un vacío de acciones en torno a aquellos actos y 

actores que proceden en perjuicio de los miembros de la comunidad y quedan 

impunes, en tanto que las víctimas, silenciadas. 
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Articulo 3 

 

III. ARTÍCULO 3 EL APEGO Y SUS VÍCTIMAS: VICTIMIZACIÓN 

ENTRE ADOLESCENTES QUE HABITAN AL INTERIOR DE 

SU ESCUELA 

Attachment and its victims: victimization among adolescents who live inside their 
school 

 

3.1  RESUMEN  

Se trata de una investigación cuantitativa, transversal que tiene por objetivo 
evaluar estilos de apego y su relación con la victimización en una muestra de 536 
adolescentes de ambos sexos de la Preparatoria Agrícola de la Universidad 
Autónoma Chapingo-UACh; congrega a diversidad de estudiantes de todo el país 
y funciona como casa -escuela pues la mayoría del alumnado vive ahí. Se aplicó 
la versión rápida del Cuestionario de Modelos Internos de Relaciones de Apego 
Adulto – Versión Reducida (CaMir-R). Asimismo, se administró la Escala de 
Victimización Escolar entre Iguales (ve-i) de Cava y Buelga. A través de un 
muestreo probabilístico estratificado y con base en un modelo de regresión lineal, 
se observó que las mujeres con un estilo de apego inseguro ansioso alcanzan un 
mayor puntaje en la relación de las variables apego y victimización. Se propone 
intervención considerando dimensiones de Cuidado, Seguridad y Convivencia 
con perspectiva de género.  5   

 Palabras clave:  casa-escuela, apego, victimización, adolescencia, cuidados 
 

3.2  SUMMARY 

This is a quantitative, cross-sectional study that aims to evaluate attachment 
styles and their relationship with victimization in a sample of 536 adolescents of 
both sexes from the Agricultural High School of the Chapingo Autonomous 
University-UACh; It brings together a diversity of students from all over the country 
and functions as a boarding-school since most of the students live there. The 
quick version of the Questionnaire on Internal Models of Adult Attachment 
Relationships - Short Version (CaMir-R) was applied. Likewise, the Cava and 
Buelga School Victimization Scale between Peers (ve-i) was administered. 

 
5 Larraguivel, G. (2023). El Apego y sus víctimas: victimización entre adolescentes que habitan 
al interior de su escuela [manuscrito presentado para publicación]. Psicumex enviado para 
dictaminación. 
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Through a stratified probabilistic sampling and based on a linear regression 
model, it was observed that women with an anxious insecure attachment style 
achieve a higher score in the relationship between the attachment and 
victimization variables. An intervention is proposed considering dimensions of 
Care, Security and Coexistence with a gender perspective. 

Keywords:  boardng-school, attachment, victimization, adolescence, care 

 
 

3.3  INTRODUCCIÓN  

La adolescencia es el periodo del ciclo vital que implica una serie de cambios y 

desafíos en diversas esferas del desarrollo humano: física, psicológica, familiar y 

social, principalmente. El estudiantado que ingresa a la Preparatoria Agrícola de 

la Universidad Autónoma Chapingo (UACh)  lo hace entre los 14-15 años, en 

plena “transición adolescente” (Blos, 1967); en su gran mayoría emigran de su 

lugar de origen para iniciar un proyecto académico que incluso para muchos (as) 

resulta la única posibilidad para estudiar.  

 

Esto significa que dejan el hogar familiar para insertarse a una modalidad 

académica que no solo les demanda plantearse una estructura organizada en el 

terreno escolar sino que, su agenda diaria debe abarcar la cotidianidad fuera de 

su casa, con todo lo que significa: organización en horarios  de comida, aseo 

personal y vivienda,  así como toma de decisiones alrededor de fiestas, 

convivencia, relaciones con pares y posible pareja, entre otros y desplegarla en 

la escuela que se convertirá en su morada durante tres o siete años. Su espacio 

académico se torna una Casa-Escuela. 

 

Esta   es su territorio, es decir, es el espacio escolar universitario el territorio en 

el que se inscribe la memoria colectiva (Chihu Amparán, 2002) y se convierte en 

un referente simbólico que atraviesa la identidad de la comunidad.  Hablamos 

pues de una identidad chapinguera construida cual mosaico de diversidad de 

identidades. Chapingo, como Chávez Arellano (2008) refiere, es un espacio 
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donde confluyen diversidad de culturas, personas de origen étnico, rural y 

urbano.   

 

La UACh es considerada una institución única dada la estancia ofrecida a los 

estudiantes, principalmente de escasos recursos, a través de servicios 

asistenciales para sostener un internado y un sistema de apoyo mediante el 

otorgamiento de becas; las familias de la mayor parte del estudiantado no tienen 

posibilidades de cubrir los gastos que implican estudios del nivel escolar que la 

universidad ofrece. 

 

En efecto, el estudiantado sigue su crecimiento y desarrollo al interior de la 

escuela; es el tiempo en donde, según lo que Espinosa (2010) refiere, hay tareas 

psíquicas y sociales a conseguir, como: alcanzar la autonomía ante su 

dependencia, consolidación de la identidad de género y vocacional, regulación 

de la impulsividad ante la carga hormonal propia de la etapa, así como la 

definición de la orientación sexual versus la confusión característica de este 

periodo, la elección de pareja y la relación entre pares en medio del quehacer 

escolar. 

 

Por consiguiente, se observa que la juventud que ingresa a las aulas 

chapingueras lo hace en un periodo en donde las estructuras de la personalidad, 

la identidad, la cognición, así como la vida relacional están en  reconstrucción  y 

transición (Blos, 1967). Dicha transición descansa sobre la base de la historia 

personal y familiar alrededor de dos circunstancias: el apego a lo largo de la vida 

y las formas de resolución o manejo de conflictos. 

 

El apego trasciende conformando el actuar, sentir y pensar. Por tanto, con base 

en las primeras figuras, se atraviesan los nuevos procesos de apego, sean de 

amistad, amorosos y muchos otros que se dan a lo largo de la vida y en diferentes 

ámbitos (Lacasa y Muela, 2014). 
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En cuanto a la resolución o manejo de conflictos, la historia de vida constituye el 

marco en el que se aprende consciente e inconscientemente la forma de 

enfrentar las dificultades, de responder ante ellas, así como la tolerancia a la 

frustración y el control de los impulsos. 

 

Todo ello se despliega en medio de una cultura y una sociedad que implican un 

sistema de ideas, de formas de sentir, de percibir e interpretar el mundo; sistema 

que se transmite a través de la crianza, y en el contexto familiar, permea a través 

de la socialización. No queda al margen la transferencia de todas las estructuras 

de dicho sistema que son violentas y que en diferentes ambientes se replica; la 

escuela es uno de ellos (Tronco Paganelli y Madrigal Ramírez, 2013). 

 

Sobre las consideraciones de Casa-Escuela de la Preparatoria Agrícola, de la 

edad de ingreso del estudiantado, con experiencias diversas que los llevan a 

emigrar, y ante un proyecto académico en puerta, desarrollan inminentemente 

vínculos trascendentes en su nuevo espacio de vida académica. Sin embargo,  el 

contexto universitario es complicado: luchas de poder, desigualdades de índole 

social, cultural, económica, académica, así como la falta de acuerdos que den 

seguridad al estudiantado (Rueda Hernández y Sánchez Carrasco, 2018). 

 

Diversos autores (Chávez Arellano, 2008; Montaño, 2006)  plantean y dan 

evidencias de cómo el estudiantado enfrenta un contexto académico exigente y 

muchas veces, violento, en el cual sobresalen actitudes machistas, agresivas, 

desde la discriminación hasta la exclusión, sobre todo con la población indígena 

del sur de México que se integra a las aulas y que entran en desventaja con el 

estudiantado del norte del país, principalmente. 

 

Ante circunstancias de separación, adaptación, vinculación, exigencia académica 

y hasta violencia, surge la intención y el objetivo de evaluar el estilo de apego 

que los estudiantes despliegan y desarrollan en su estancia y qué relación guarda 

con la victimización, es decir, con las conductas violentas sufridas entre pares 
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(Cava y Buelga, 2018); la mayoría de estas agresiones se producen en el 

contexto escolar. Cabe mencionar que la prueba considera en la valoración, 

circunstancias de un año anterior a la investigación, asimismo, las que recibieron 

durante la adaptación a la nueva Casa-Escuela.  

 

Por lo tanto, se plantea comprobar que la victimización que padece y experimenta 

el estudiantado, mantiene una correspondencia con los estilos de apego y el 

sexo, desarrollados en la primera infancia, así como en el transcurso del 

desarrollo psicosocial y se repiten en las relaciones presentes y futuras (Bowlby, 

1980); en otras palabras, en qué medida los estilos de apego y el sexo 

contribuyen a la comprensión de la victimización.  Para ello, se aplicó un 

cuestionario de autoinforme, la versión rápida del Cuestionario de Modelos 

Internos de Relaciones de Apego Adulto – Versión Reducida (CaMir-R); de igual 

manera, se administró la Escala de Victimización Escolar entre Iguales (ve-i) de 

Cava y Buelga (2018). 

 

Esta investigación es cuantitativa, transversal y a través de un muestreo 

probabilístico estratificado, se observó que la muestra estudiada ha sufrido en 

mayor medida una victimización verbal que revela la forma de interacción entre 

pares y que suma a la comprensión del tipo de victimización relacional, entre 

otros hallazgos, sufridas por las féminas en mayor proporción. En términos de la 

relación de las variables apego y sexo para explicar la victimización relacional, 

son las mujeres con un estilo inseguro preocupado quienes alcanzan un mayor 

puntaje. 

 

3.4  DESARROLLO 

Las relaciones interpersonales son esenciales para el desarrollo del ser humano, 

desde la infancia hasta el final de la vida. Dicha necesidad relacional conocida 

como apego, surge cuando quien brinda los cuidados se enfrenta a la 

vulnerabilidad con la que el ser humano nace; se tornan indispensables para su 
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sobrevivencia no solo los brazos que lo sostengan, más aún, alguien quien le 

escuche, sea sensible y traduzca el único lenguaje que hasta entonces emite: el 

llanto.  

 

Por consiguiente, la interacción se traducirá en mecanismos y estilos de relación 

que se formarán como representaciones mentales en el psiquismo humano, y 

constituirán modelos que se repetirán a lo largo de toda la vida (Bowlby, 1980). 

A estos modelos se les conoce como estilos de apego, los cuales, según Hazan 

y Shaver (Hazan y Shaver, 1987)se plantean como seguro, inseguro ansioso, 

inseguro evitativo y desorganizado.  

 

Se dice que el apego es dinámico, es decir, aun cuando en la relación de origen, 

resultado de la crianza, se haya establecido cierta configuración en los 

mecanismos y formas de vinculación, estos pueden variar a través del tiempo 

como resultado de las diferentes relaciones construidas con otras personas más 

allá de las figuras primarias.  

 

Con la llegada de la adolescencia, dichos esquemas se ponen a prueba ante la 

crisis de identidad, las dudas de la orientación sexual y la construcción de la 

autonomía ante la separación de los padres de la infancia; todo ello para enfrentar 

a los padres de la juventud, a las tareas que demandan los proyectos que 

configurarán y darán un nuevo rostro a la persona, a salir paulatinamente del 

egocentrismo que la pubertad provoca así como a la necesidad de auto 

regulación que las nuevas relaciones y  la realidad  les demanda.  

 

Aun en medio de la construcción de su autonomía, las y los adolescentes 

requieren de sus figuras parentales ante la regulación de sus emociones y para 

la reducción del malestar psicológico por situaciones estresantes. Diversos 

autores (House et al., 1988) enfatizan que esta función de regulación emocional 

de los vínculos con las figuras de apego se mantiene en la adultez, sobre todo 

ante situaciones de  enfermedad,  exclusión y  peligro. 
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Otras investigaciones (Scharf y Mayseless, 2007; Lacasa y Muela, 2014) hacen 

referencia a cómo en la adolescencia el sistema de apego se activa y se mezcla 

con la historia personal de apego, misma que se torna modelo de vinculación en 

relaciones futuras. De igual forma, se ha planteado que la adolescencia es un 

periodo de transición, con una serie de tareas a alcanzar y de crisis de identidad 

a enfrentar (Erikson, 1980). 

 

No obstante, la formas en las que se atraviesa la niñez en la familia, forman parte 

de la  socialización primaria que de igual manera conforman la identidad (Berger 

y Luckmann, 2001) y a través  de ella, el individuo  se convierte en un miembro 

de la sociedad y el concepto del otro se establece en su conciencia. Por otro lado, 

enfatizando el influjo social,  se ha subrayado cómo las instituciones de la 

modernidad (Giddens, 1995) modelan la aparición de nuevos mecanismos de 

identidad. Por tanto, éste es un fenómeno que implica no solo la individualidad, 

sino que se encamina a la integración y concepción de sí en sociedad.  

 

En síntesis, la identidad, así como los estilos de apego, se construyen desde la 

cultura y la socialización y se inscriben específicamente en el psiquismo a través 

de la crianza en donde se estructura la subjetividad humana.  

 

Apego y victimización  

 

En torno a las evidencias de diversidad de investigaciones alrededor de las 

características de relación entre adolescentes a partir de su comprensión desde 

la teoría del apego (Garrido-Rojas, 2006; Guzmán-González et al., 2014; Oliva 

Delgado, 2011; Zamora Damián et al., 2019) se ha observado que chicos y chicas 

con modelos seguros resolverán con mayor fortunio la tarea de conseguir 

autonomía emocional de sus padres, de igual manera, presentan un mejor 

desempeño en las relaciones amistosas y románticas.  
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Por el contrario, adolescentes ansiosos-preocupados y autosuficientes-evitativos 

no sólo muestran más dificultades relacionales, sino también un mayor desajuste 

emocional y comportamental. Por ejemplo, serias dificultades en la capacidad de 

regulación emocional, alteraciones en la intensidad de entrar en intimidad con 

otros o rechazo de la misma y proclividad a violentar o a ser victimizados (as).  

 

Se ha postulado que las personas con estilos de apego preocupado son aquellas 

que estarían en mayor riesgo de recibir violencia. Se caracterizan por un intenso 

temor al abandono y rechazo, una necesidad elevada de cercanía con el otro 

sumada a la percepción de poca valía personal, disponiéndoles a mantener 

vínculos, incluso, en donde existe violencia (Guzmán-González et al., 2014). 

 

En cuanto a lo señalado de quienes han desarrollado un estilo de apego evitativo, 

presentan baja ansiedad ante el abandono y alta evitación de la intimidad y se ha 

encontrado que son estas personas quienes estarían en mayor riesgo de 

victimización. Es decir, ante su dificultad para la intimidad e indiferencia y la 

tendencia a la falta de empatía con la pareja, provocan intensa frustración en el 

otro con el riesgo de sufrir ataques violentos (Espina, 2005; Kuijpers, van der 

Knaap, y Winkel, 2012).   

 

En otros estudios, en los cuales se ha correlacionado la violencia física y los 

estilos de apego (Guzmán-González et al., 2014), se hipotetizó que quienes han 

recibido violencia física serán jóvenes con estilos de apego preocupado, mientras 

que entre quienes no la han recibido habrá mayor proporción de personas con  

apego seguro.   

 

Otros investigadores (Zamora Damián et al., 2019) destacan que el apego 

inseguro con el padre guarda relación con al menos algún tipo de violencia en las 

relaciones de pareja, además de que ambos sexos son víctimas y perpetradores 

de conductas violentas en sus relaciones de noviazgo. 
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En general, las conclusiones de la diversidad de estudios que han explorado en 

esta temática señalan que, responder a este interrogante es relevante por lo que 

podría aportar mayor conocimiento acerca de los factores que predispondrían a 

las personas a ser víctimas de violencia o bien mantenerse en relaciones con 

este tipo de dinámica. Asimismo, podría representar un aporte al desarrollo de 

estrategias de prevención e intervención más focalizadas que puedan facilitar el 

proceso de reparación para las víctimas.  

 

3.5  METODOLOGÍA  

Se acudió a un diseño cuantitativo transversal que se centró en la recopilación 

de información a través de dos instrumentos que miden el apego y la 

victimización.  

 

Población objetivo y tamaño de muestra 

Alumnado de nuevo ingreso, primer año (primer semestre de preparatoria) de la 

generación 2019-2022 de la UACh en el ciclo escolar 2019-2020. El total de esta 

población reportada por el Departamento de Servicios Escolares fue de 1,200 

alumnos compuesta por 695 hombres y 529 mujeres. 

 

Para tener inferencias por cada sexo (hombre y mujer), se efectuó el muestreo 

estratificado siguiendo asignación proporcional. Para obtener el tamaño de 

muestra de una proporción para poblaciones finitas se usó la siguiente fórmula: 

n =
𝑁𝑧2𝑝𝑞

𝑁𝑒2 + 𝑧2𝑝𝑞
 

Donde: 

N: tamaño de la población 

z: nivel de confianza 

pq: varianza de una variable Bernoulli 

e: margen de error 
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En este caso: z=95%, p=0.5 y e=2.5%. Con lo que se obtiene un tamaño de 

muestra de 675 individuos distribuidos de manera proporcional para tener 384 

hombres y 291 mujeres en la muestra. 

 

El nivel de confianza se refiere a la certeza que se desea en la estimación, esto 

es, repitiendo el muestreo 100 veces se espera que en 95 casos la estimación 

del parámetro de interés se encuentre dentro del intervalo de confianza. La 

fórmula general del tamaño de muestra contempla a la varianza en su cálculo. 

En este caso, se usa una variable Bernoulli dado que así es posible obtener un 

máximo para la varianza, que es p=q=0.5. El margen de error significa la amplitud 

del intervalo de confianza teórico, es decir, si se estima un porcentaje de 45% el 

intervalo generado con el margen de error sería 42.5% a 47.5%. 

 

En total, 880 estudiantes contestaron alguno de los instrumentos de medición. 

Sin embargo, en el emparejamiento de ambos instrumentos de medición y 

depuración de información, la muestra se redujo a 536 alumnos con ambos 

cuestionarios contestados y completos: 285 hombres y 250 mujeres. 

Instrumento de recolección de información 

Para obtener información socioeconómica de cada estudiante se desarrolló un 

cuestionario donde se solicitó información básica y socioeconómica; así como los 

objetivos del estudio, el carácter voluntario, anónimo y confidencial de sus 

respuestas. 

 

Los instrumentos administrados fueron CAMIR-R para la evaluación del apego y 

la Escala de Victimización Escolar entre iguales, descritos a continuación:  

 

1. CAMIR- R 

Cuestionario CaMir (2014) para la evaluación del apego. Las dimensiones del 

CaMir pueden utilizarse para describir las representaciones de apego de la 

persona y estimar los estilos de apego a partir de dichas dimensiones; se 

fundamenta en las evaluaciones que realiza el sujeto sobre las experiencias de 
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apego pasadas y presentes y sobre el funcionamiento familiar. Es un instrumento 

ampliamente utilizado tanto en el ámbito de la investigación como en el ámbito 

clínico. Esta versión se utiliza para la población adolescente.  

 

2. ESCALA DE VICTIMIZACIÓN ESCOLAR ENTRE IGUALES (VE-I) DE CAVA Y 

BUELGA (2018) 

La Escala de Victimización entre Iguales está formada por 12 ítems, que miden 

con un rango de respuesta de 1 (nunca) a 4 (muchas veces), situaciones de 

victimización física en 5 ítems, victimización verbal con 5 ítems y 10 ítems para 

victimización relacional, experimentadas por el adolescente durante el último año 

en el contexto escolar. Se obtuvieron puntajes de los tres tipos de victimización. 

Por ende, entiéndase en primera instancia a la Victimización entre iguales, como 

cualquier acto de agresión ejercido por una adolescente hacia otro de cualquier 

edad y esta a su vez, puede manifestarse de formas directas a través de 

agresiones verbales como gritos, burlas, e insultos; la física como golpes y 

empujones, principalmente. De manera indirecta o como las autoras definen, 

relacional, mediante la exclusión social, generación de rumores y amenazas de 

término de la amistad o de la relación. 

Procedimiento 

El levantamiento de información se llevó a cabo durante un taller de intervención 

psicoeducativa para estudiantes impartido en dos días, como parte de las 

actividades de integración para alumnos de nuevo ingreso al inicio del ciclo 

escolar. 

 

La aplicación de los instrumentos se desarrolló de la siguiente forma: 

 

• Primer día: cuestionario socioeconómico y evaluación de apego. 

• Segundo día: evaluación de victimización. 
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El alumnado tuvo la oportunidad de decidir si respondía los instrumentos en papel 

o a través de Google forms; el tiempo otorgado para dar respuesta a los 

instrumentos fue libre, teniéndose un promedio de 20 minutos. 

 

Al cambiar el tamaño de muestra calculado, la muestra dejó de ser 

autoponderada, por lo que se hizo uso de factores de expansión. A continuación, 

se describe cómo se calcularon las puntuaciones para cada instrumento.  

 

Puntuaciones del instrumento CAMIR-R 

El cuestionario de autoinforme consta de 32 ítems con respuestas en una escala 

tipo Likert de cinco puntos: 1-muy en desacuerdo, 2-en desacuerdo, 3-ni de 

acuerdo ni en desacuerdo, 4-de acuerdo, 5-muy de acuerdo. Evalúa las 

dimensiones: 1. Seguridad: Disponibilidad y apoyo de las figuras de apego, 2. 

Preocupación familiar, 3. Interferencia de los padres, 4. Valor de la autoridad de 

los padres, 5. Permisividad parental, 6. Autosuficiencia y rencor contra los padres 

y 7. Traumatismo infantil. 

 

Cada dimensión se construye por oraciones específicas que integran el 

cuestionario y evalúan los aspectos mencionados relacionados con tres estilos 

de apego definidos: seguro, evitativo y preocupado; no se evalúa el estilo de 

apego desorganizado.  La valoración de las respuestas se hace mediante una 

plantilla de calificación desarrollada por Lacasa y Muela (2014). 

 

Puntuaciones del instrumento escala de victimización 

La Escala incluye 3 factores que corresponden a los 3 tipos de victimización. Los 

factores se calculan sumando las puntuaciones de los ítems según el factor o 

tipo. Véase en Cava y Buelga, 2018. 
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3.6  RESULTADOS 

A continuación, se presentan los resultados de la distribución de la victimización 

según el tipo de apego y más adelante, los resultados con la variable sexo. 

Finalmente, se plantean los resultados de la regresión lineal para inferir la 

relación entre la victimización relacional, los estilos de apego y el sexo.   

 

En la Figura 1, se presenta la victimización física con respecto al apego.  El estilo 

de apego inseguro, en sus dos expresiones, evitativo y preocupado, presenta un 

puntaje mayor con respecto a dicha victimización, en tanto el apego seguro arroja 

un puntaje promedio menor. 

 

Los tres estilos de apego referenciaron casos individuales que alcanzaron 

puntajes muy elevados con respecto a este tipo de victimización que se 

separaron significativamente del promedio. 

 

En la figura 2 es visible lo que a la victimización verbal respecta; el apego evitativo 

puntuó un promedio mayor, en tanto que el puntaje promedio del tipo preocupado 

y seguro fueron menores. Los casos individuales que se presentaron con un 

puntaje elevado también se manifestaron muy separados del promedio. 

Con respecto a la victimización relacional, el estilo de apego preocupado puntuó 

en mayor promedio con este tipo; por su parte, la categoría de apego inseguro-

evitativo fue sutilmente mayor a la categoría de apego seguro como se muestra 

en la Figura 3. 

No obstante, los casos que se situaron significativamente elevados se 

evidenciaron en menor medida en este tipo de victimización, pero sí se 

manifestaron. 

Es interesante observar en la Figura 4 la distribución de la victimización física en 

la que los varones mantuvieron el promedio más elevado de casos, siendo el tipo 
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de apego inseguro-preocupado el que alcanzó un promedio mayor. Por su parte 

las mujeres, presentaron una fluctuación muy homogénea entre los tres estilos 

de apego con respecto a la distribución de la victimización de este tipo. Por ende, 

fueron más proclives los varones de experimentar golpes y empujones de manera 

directa entre pares. 

En cuanto a la distribución de la victimización relacional según el sexo, fueron las 

mujeres quienes recibieron mayores actos de exclusión y amenazas de ser 

abandonadas y rechazadas. Ello se observa en la Figura 5.  

Finalmente, en la Figura 6 se muestra la distribución con respecto a la 

victimización verbal y los estilos de apego de ambos sexos.  Alcanzan mayores 

puntajes en comparación con los otros tipos de victimización y, en el caso de las 

mujeres con apego evitativo, el promedio rebasa considerablemente a todas las 

categorías presentadas. 

Ahora bien, para explicar la relación entre el apego y la victimización, se ajustó 

un modelo de regresión lineal múltiple; además de dichas variables, se eligió el 

sexo para el ajuste del modelo. La naturaleza de las variables se muestra en la 

Tabla 1. 

Ajuste 

El modelo propuesto es: 

𝑉𝑖𝑐𝑡𝑖𝑚𝑖𝑧𝑎𝑐𝑖ó𝑛 𝑟𝑒𝑙𝑎𝑐𝑖𝑜𝑛𝑎𝑙 =  𝐴𝑝𝑒𝑔𝑜 +  𝑆𝑒𝑥𝑜 + 𝑒 

En la Tabla 2 se puede observar el primer ajuste del modelo, donde sobresale 

que el intercepto, en este caso el tipo de apego seguro aporta más de 4.7 puntos 

a la victimización; esto es, las personas inseguras presentan un mayor puntaje 

en la victimización. Sin embargo, se debe observar que al nivel de significación 

del 5%, el apego inseguro evitativo es cero, lo cual significa que presenta el 

mismo puntaje que el apego seguro. Por otro lado, en la Tabla 2, se muestra que 

el sexo femenino es más propenso a ser victimizado, aportando poco más de 

medio punto.  
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Modelo final 

Como se mencionó en el apartado anterior, el estilo inseguro evitativo es 

significativamente cero, por lo que se unió a la categoría seguro. Con esta 

modificación se volvió a ajustar el modelo que integran otros valores que es 

posible ver en la Tabla 3 y en los que todos los parámetros del modelo son 

significativos.  

 

A continuación, se presenta la interpretación: 

 

• Apego seguro e inseguro evitativo: este parámetro es considerado como el 

intercepto en el modelo lineal; sin embargo, por la naturaleza de las variables 

explicativas (factores) se puede leer como la variable recodificada. Se interpreta 

que un alumno con apego seguro o inseguro evitativo tiene 4.86 puntos en la 

escala de victimización, la puntuación más baja según el modelo. 

 

• Apego inseguro preocupado: las personas que tienen este tipo de apego suman 

a la victimización 0.8317 puntos, es decir, un hombre con este tipo de apego, 

bajo el modelo, tendría 5.6955 puntos en la escala de victimización.   

 

• Sexo mujer: el alumnado de sexo mujer aportan 0.5564 puntos a la victimización, 

esto es, un alumno de sexo mujer con apego seguro o inseguro evitativo tendría 

5.4202 puntos.  

 

Habrá que considerar ahora las combinaciones posibles entre el apego y sexo 

con los puntajes predichos por la regresión que puede observarse en la Tabla 4.   

 

Ante lo observado, resalta la similitud del puntaje de la relación entre el estilo de 

apego seguro y el evitativo con respecto a la victimización relacional en ambos 

sexos. Es, por tanto, el estilo inseguro preocupado el que presentó un puntaje 

mayor, y en el caso de las mujeres, alcanzó un puntaje por encima de las otras 

combinaciones.  
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3.7  DISCUSIÓN    

La violencia descrita a lo largo de este estudio se enfocó en la posición del 

victimizado (a) y abundó en el análisis de cómo las formas de relación de los 

primeros años de vida humana marcan el modelo de vinculación para las 

relaciones futuras, así como la proclividad a ser violentado.  

 

Los estudios sobre apego (Gojman-de-Millán et al., 2018; Sroufe, 2018) revelan 

la trascendencia de este para el desarrollo humano y, sobre todo, su peso e influjo 

en las formas de interacción y socialización entre las personas, mismas que 

nutren o trastocan el tejido social humano. Ante tales consideraciones, resulta 

importante resaltar dos elementos: la resonancia y repercusiones de los cuidados 

recibidos de las figuras de origen y la comprensión de que el apego no es 

inmutable; sino que a través de las relaciones que se van estableciendo a lo largo 

del desarrollo, la persona aprende y reinterpreta sus propias experiencias.    

 

Ante ello, la figura del cuidador toma una relevancia prima en el ámbito familiar, 

y para el caso que aquí se expone, la UACh que se despliega como Casa -

Escuela. Esto coloca a todos los actores de la institución, sean autoridades, 

profesorado y administrativos, como agentes proveedores de cuidado desde los 

diferentes lugares y funciones que desarrollan en referencia al estudiantado.   

 

El presente estudio, mostró las entrañas de las familias, su dinámica y la calidad 

de los vínculos desde los criterios que la teoría de apego plantea a través del 

instrumento con el que fue evaluado. Es importante considerar, los esfuerzos y 

sacrificios de estas al  permitir a sus hijos partir para seguir estudiando y “cumplir 

sus sueños” (Segura Salazar & Chávez Arellano, 2016). 

 

En esta investigación se planteó encontrar, en una población que representa un 

mosaico diversificado de nuestro país, la relación entre el apego como la herencia 

de cuidados recibidos y el tipo de violencia recibida que les hace víctimas, en un 

momento de vulnerabilidad declarada por el tránsito de la adolescencia, en donde 
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la historia de cuidados puede constituir una armadura sólida o en su defecto, 

frágil ante situaciones perniciosas y perjudiciales. 

 

Es por ello por lo que el estudio enfatizó en el tipo de victimización relacional y 

su correspondencia con el apego desde la base de que dichas acciones que la 

delatan: la exclusión social del grupo, la difusión de rumores negativos y las 

amenazas de terminar las relaciones de amistad, etc. suelen pasar inadvertidas, 

se tornan silenciosas y con la tendencia a ser normalizadas. 

 

Por ende, de cara a identificarlas para intervenirlas, el tratamiento estadístico, el 

análisis de resultados y las propuestas destacaron la relación específica entre las 

variables mencionadas -apego y victimización relacional- considerando el sexo 

de los sujetos como parte de la comprensión del fenómeno.   

    

3.8  CONCLUSIONES 

Dar lectura desde la comprensión de la trascendencia del vínculo de apego al 

fenómeno violento y en este caso a la victimización, implica penetrar el núcleo de 

diversos elementos de la diada cuidadora(or)-persona, así como de las dinámicas 

de las relaciones familiares alrededor del cuidado que se desplegó hacia los hijos:  

la autoridad ejercida por parte de los padres, la confianza en el vínculo y 

disponibilidad de su presencia.  

 

Otros aspectos que pueden inferirse a partir del estudio del apego desde la 

valoración realizada son, el estado de preocupación de los padres, su 

interferencia y ante ello, la capacidad de los hijos de sobrellevar la angustia de 

separación, el control ejercido y recibido, el camino hacia la autonomía y la 

integración de la identidad.  

 

Todo lo anterior deja un registro inconsciente, en el mejor de los casos, del 

cuidado suficientemente adecuado o de la sobreprotección de los padres que 
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fragiliza la seguridad de los hijos y en otros casos, el abandono y descuido que 

deteriora la autoestima y la autoconfianza. 

 

Empero, las familias no crecen aisladamente, se construyen atravesando y 

atravesadas por la ley y la cultura; se desarrollan sobre el contexto económico 

de un pueblo y a muchas las convierte en víctimas de la carencia y, por ende, de 

la violencia. Las familias se tornan, en muchos momentos ecos repetitivos de 

dicha escasez, victimización y violencias.   

 

En nuestro país no existen, por parte del estado, las condiciones para proteger a 

quienes se encuentran cuidando; labores bien definidas y designadas cultural y 

socialmente para las mujeres, adjudicadas bajo el término de obligatorio y en 

muchos de los casos, las mujeres son señaladas responsables incluso del 

desarrollo y desempeño de los hijos ya en sociedad. Sin embargo, las estructuras 

para que las infancias y la juventud sean cuidadas no están adecuadas a todas 

las familias, a todas las mujeres que deben salir y dejar a su prole para trabajar 

y subsistir. 

 

El estudio presente evidenció tanto el estilo de apego como el tipo de 

victimización sufrida por un estudiantado que en su mayoría proviene de lugares 

del interior de la República Mexicana, poco favorecidos económicamente 

hablando y pertenecen principalmente al medio rural y comunidades indígenas. 

No obstante, los resultados dan cuenta de que aun en medio de circunstancias 

desfavorables, que a muchos los lleva a migrar para continuar sus estudios, más 

de la mitad del estudiantado en cuestión cuenta con un sistema de apego que le 

permitió separarse de su familia y costumbres de origen para adaptarse al reto 

académico bajo las condiciones y características de la CASA- ESCUELA de la 

universidad que los auspicia. 

 

El estudio realizado desvela los siguientes hallazgos:  
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- El tipo de victimización que mayor distribución alcanzó para toda la 

muestra fue la VERBAL sufrida por la población con estilo de apego 

inseguro-evitativo. 

- En lo que respecta a la victimización física, tanto los estilos inseguros 

preocupado como el evitativo alcanzaron una distribución mayor con 

respecto a esta, sin embargo, se observaron casos en el estilo seguro que 

se elevaron significativamente en este tipo. 

- En cuanto a la victimización relacional, el estilo preocupado, se evidenció 

el más elevado en su distribución y en el que se observó el mayor puntaje.  

Estos resultados coinciden con los encontrados por Guzmán et al. 2014; 

Zamora Damian, et al., 2019.  

- Al observar el comportamiento de las variables victimización y estilos de 

apego con respecto al sexo, evidentemente el promedio mayor de 

distribución se dio para la victimización verbal en mujeres con un estilo de 

apego evitativo. 

- Los varones con ese estilo de apego también alcanzaron un promedio 

elevado en torno al tipo verbal. Este resultado es similar al que Consedine 

y Magai, 2003 así como Espina, 2005; Kuijpers et al., 2012, reportan en 

su estudio. 

- Con respecto a la victimización relacional, los hombres con un estilo 

preocupado promediaron un valor ligeramente mayor que las mujeres con 

ese mismo estilo de apego.  

- Un resultado que llama la atención es que aun cuando la categoría de 

apego seguro tuvo valores menores en comparación a los otros estilos en 

referencia a la victimización, hay caso que alcanzaron un nivel superior de 

victimización, especialmente en el tipo de victimización física. 

- Más aun, en todas las distribuciones con los diferentes tipos de 

victimización, incluida la variable sexo, la categoría de apego seguro 

manifestó casos que se elevaron hacia puntajes máximos; esto es ejemplo 

de cómo, aun cuando se pudo haber establecido un apego seguro con la 

figura de origen, en el presente interactúan con personas que trastocan el 
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vínculo colocando a la persona en alto riesgo que le justifica para ser 

atendida.  

- En términos de la relación de las variables apego y sexo para explicar la       

victimización relacional, fueron las mujeres con un estilo inseguro 

preocupado quienes alcanzaron un mayor puntaje. En lo que respecta a 

los varones con el mismo estilo de apego, su manifestación es casi 

imperceptible. 

- El puntaje menor, lo obtienen en casi la misma proporción, los hombres 

con apego seguro y con apego evitativo. 

- No obstante, también las mujeres con apego seguro y apego evitativo 

presentan los mismos puntajes lo que significa que se inclinaron, en 

ambos estilos, hacia conductas de distanciamiento y mayor indiferencia 

ante situaciones de exclusión y amenazas de pérdidas de relación.  

Por lo tanto, la explicación que en este artículo se enfatiza, es la de la 

correspondencia entre las variables a través del modelo de regresión el cual 

permitió observar que existe una relación en la que se comprueba que las 

personas que tienen un apego inseguro preocupado tienden a ser más proclives 

a sufrir exclusión, señalamientos negativos en torno a su persona, así como 

generación de rumores y amenazas de término de la amistad o de la relación.  

 

En la porción de mujeres que presentan este tipo de apego inseguro preocupado, 

se identificaron datos de angustia exacerbada y un manejo frágil de la misma 

ante el distanciamiento familiar, relaciones de intensa vulnerabilidad, bajo control 

de impulsos, manifestación de rencor y ambivalencia hacia sus familiares. 

Asimismo, temor a ser abandonadas, dificultad para sentirse autónomas y para 

superar experiencias de pérdida. Por ende, se encuentran en alto riesgo de ser 

violentadas o ya lo son en el presente.    

 

La muestra estudiada ha sufrido en mayor medida, una victimización verbal que 

revela la forma de interacción entre pares y que suma a la comprensión del tipo 
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de victimización relacional que de igual manera se padece. Evidentemente, son 

las féminas quienes en mayor proporción las sufren.  

 

Se apela al reconocimiento del apego en la esfera de lo privado e individual, así 

como en la de lo público y colectivo. Es decir, mirar su herencia y trascendencia 

en las interacciones cotidianas, en un contexto institucional y educativo, con 

respecto a población adolescente que estudia y habita al interior de su escuela, 

evidencia una seria de circunstancias que desvelan una realidad social, cultural 

y afectiva de los adolescentes de este estudio que emigran con el ideal de 

conseguir mejores condiciones de vida.  

 

Chapingo es una casa-escuela en la que confluyen no solo ideas y 

conocimientos, también hacen presencia cosmovisiones, identidades, lenguas, 

interacciones, afectos, así como prejuicios, luchas y formas diversas de manejar 

los conflictos; la carga cultural pesa sobre los hombres y las mujeres en lo que a 

la violencia se refiere; las diferencias entre los géneros se confirman sin quedar 

exentos ambos de la huella de su presencia.  

 

Ante ello y con base en los resultados, ameritará organizarse y plantear diferentes 

rutas en torno a favorecer el cuidado y la convivencia universitaria, con el objetivo 

de disminuir la violencia y atender a las víctimas sobre la base de dimensiones 

como CUIDADO, SEGURIDAD, ÉTICA y CONVIVENCIA con perspectiva de 

género por lo que, grosso modo, se sugieren las siguientes recomendaciones: 

• Desarrollar una ruta de Cuidado, Seguridad, Convivencia y Género con 

base en datos de índole personal-psicológica y social-cultural que 

permitan conocer el perfil del estudiantado. Asimismo, su historia personal 

de apego y manejo de conflictos.  

• Conformar un equipo de prevención, evaluación y tratamiento que atienda 

al estudiantado en lo general y en lo particular desde la conformación de 

un Protocolo que desarrolle a su vez, tres líneas de intervención: cuidado, 

seguridad y convivencia.  
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• Disponibilidad y apoyo de las figuras de apego y vinculación al interior de 

la institución (académicos y administrativos). Considerar la participación 

de los padres de familia en coordinación con los maestros y autoridades. 

Todo ello a razón de que, desde un modelo integral, sean atendidas situaciones 

personales y de grupo, sobre el terreno universitario, que desplieguen elementos 

que permitan ser un espacio en el que no se reproduzca la violencia, sino que se 

identifique y se aborde sistemáticamente.  
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Figura 1 Distribución de victimización física por apego 

 

Figura 2Distribución de victimización verbal por apego 
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Figura 3 Distribución de victimización relacional por apego 

 

 

Figura 4 Distribución de victimización física por apego y sexo 
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Figura 5 Distribución de victimización relacional por apego y sexo 

 

Figura 6 Distribución de victimización verbal por apego y sexo 
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Tabla 1 La naturaleza de las variables 

Variable Tipo Descripción 

APEGO1 Factor Tipos de apego 

V. Relacional Numérica Escala de victimización 

Sexo Factor Sexo 

 

 

 

Tabla 2 Victimización Relacional 

Parámetro Coeficiente Error estándar Valor t Pr(>|t|) 

Apego seguro (intercepto)   4.7893 0.1575 30.407 <2e-16 

Apego inseguro preocupado 0.9012 0.3083 2.923 0.00361 

Apego inseguro evitativo 0.209 0.2236 0.935 0.3503 

Sexo mujer 0.5682 0.199 2.855 0.00447 
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Tabla 3 Modelo Final 

Parámetro Coeficiente 
Error 

estándar 

Valor 

t 
Pr(>|t|) 

Apego seguro e inseguro 

evitativo 
4.8638 0.1358 

35.80

9 

2.00E-

16 

Apego inseguro preocupado 0.8317 0.2992 2.780 0.00563 

Sexo mujer 0.5564 0.1986 2.801 0.00527 

 

Tabla 4 Combinaciones entre apego y sexo 

Apego Sexo Predicción 

Seguro Hombre 4.86384599 

Seguro Mujer 5.42019985 

Inseguro evitativo Hombre 4.86384599 

Inseguro evitativo Mujer 5.42019985 

Inseguro preocupado Hombre 5.69551395 

Inseguro preocupado Mujer 6.2518678 
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CONCLUSIONES GENERALES  

 

Chapingo es una casa-escuela en la que confluyen no solo ideas y 

conocimientos, también hacen presencia cosmovisiones, identidades, lenguas, 

interacciones, afectos, así como prejuicios, luchas y formas diversas de manejar 

los conflictos; la carga cultural pesa sobre los hombres y las mujeres en lo que a 

la violencia se refiere; las diferencias entre los géneros se confirman sin quedar 

exentos ambos de la huella de su presencia.  

 

El estudio presente evidenció tanto el estilo de apego como el tipo de 

victimización sufrida por un estudiantado que en su mayoría proviene de lugares 

del interior de la República Mexicana, poco favorecidos económicamente 

hablando y pertenecen principalmente al medio rural y comunidades indígenas.  

 

No obstante, los resultados dan cuenta de que aun en medio de circunstancias 

desfavorables, que a muchos los lleva a migrar para continuar sus estudios, más 

de la mitad del estudiantado en cuestión cuenta con un sistema de apego que le 

permitió separarse de su familia y costumbres de origen para adaptarse al reto 

académico bajo las condiciones y características de la CASA- ESCUELA de la 

universidad que los auspicia.  

 

La mayor parte de la población evaluada se ubica en la categoría del estilo de 

apego seguro (58.56%), lo que da cuenta de que el estudiantado llegó con una 

historia de apego que le brindó herramientas cognitivas y emocionales suficientes 

para enfrentar su proyecto académico en un estado emocional sólido.  

 

En los casos de la población indiferente o apego evitativo (casi 30 % de la 

población estudiada) dadas las respuestas vertidas en el cuestionario aplicado, 

se observó indeterminación e indefinición en sus relaciones con la familia, lo cual 

puede responder a la transición hacia la independencia o como mecanismo de 
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defensa ante la indiferencia de sus cuidadores (padres). Ello podrá resultar no en 

un concepto negativo de sí mismos (as), pero sí de los demás.  

En cuanto a la población categorizada en apego preocupado (casi el 13 %) será 

muy relevante su atención en un sentido amplio: académico, psicológico y social. 

No será extraño que estén presentando una prevalencia alta en ansiedad, 

depresión y estrés, sobre todo en los momentos de transición evolutiva como lo 

señalan Bernier et al. (2005) ya que tienden a presentar trastornos de conducta 

con abuso de sustancias y, sobre todo, se caracterizan por una autoestima 

vulnerable, lo que les coloca en situaciones de riesgo constante y hasta de peligro 

de auto mutilación, daño a sí mismos (as) y a ser proclives a situaciones de 

victimización. Es pertinente comentar que, entre una pareja heterosexual de esta 

generación, se perpetró un feminicidio en diciembre de 2019.   

En lo que respecta a la victimización: 

- La muestra estudiada ha sufrido en mayor medida, una victimización 

verbal que revela la forma de interacción entre pares y que suma a la 

comprensión del tipo de victimización relacional que de igual manera se 

padece. Evidentemente, son las féminas quienes en mayor proporción las 

sufren.  

- La victimización relacional sufrida en mayor medida, según el estudio, por 

las mujeres; circunstancias vividas alrededor de la indiferencia y, sobre 

todo, el rechazo y el falso testimonio experimentado en su lugar de origen 

y ambiente escolar previo al “chapinguero”, tal como Castro y Vázquez 

(2008) aluden en referencia al “proceso de domesticación” a través del 

cual aprenden a someterse a la dominación y a la narrativa masculina. 

- No obstante, los varones también son presa de dicha victimización como 

los puntajes lo evidencian, sumado a la victimización verbal de la que 

también reportan sobrevivir, pero a la que se acostumbran en medio de un 

ambiente en el que esta normalizado referirse entre ellos despectivamente 

y tolerar, nombrada por Vázquez y Castro (2009) como la coraza de 

masculinidad. 
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En lo que respecta a la distribución entre las variables apego, victimización y 

sexo, se halló lo siguiente:  

- Al observar el comportamiento de las variables victimización y estilos de 

apego con respecto al sexo, evidentemente el promedio mayor de 

distribución se dio para la victimización verbal en mujeres con un estilo de 

apego evitativo. 

- Los varones con ese estilo de apego también alcanzaron un promedio 

elevado en torno al tipo verbal. Este resultado es similar al que Consedine 

y Magai, 2003 así como Espina, 2005; Kuijpers et al., 2012, reportan en 

su estudio. 

- Con respecto a la victimización relacional, los hombres con un estilo 

preocupado promediaron un valor ligeramente mayor que las mujeres con 

ese mismo estilo de apego.  

- Un resultado que llama la atención es que aun cuando la categoría de 

apego seguro tuvo valores menores en comparación a los otros estilos en 

referencia a la victimización, hay caso que alcanzaron un nivel superior de 

victimización, especialmente en el tipo de victimización física. 

- Más aun, en todas las distribuciones con los diferentes tipos de 

victimización, incluida la variable sexo, la categoría de apego seguro 

manifestó casos que se elevaron hacia puntajes máximos; esto es ejemplo 

de cómo, aun cuando se pudo haber establecido un apego seguro con la 

figura de origen, en el presente interactúan con personas que trastocan el 

vínculo colocando a la persona en alto riesgo que le justifica para ser 

atendida. 

- En términos de la relación de las variables apego y sexo para explicar la 

victimización relacional, fueron las mujeres con un estilo inseguro 

preocupado quienes alcanzaron un mayor puntaje.   

En efecto, en este estudio se confirma el supuesto de que la victimización entre 

pares, en este caso el estudiantado en cuestión, responde y se relaciona con los 
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estilos de apego desarrollados en la infancia y aun cuando se haya desarrollado 

un estilo seguro, se observan casos de extrema victimización.  

Por otro lado, con excepción de la victimización física, son las mujeres quienes 

manifiestan mayor proclividad a ser victimizadas pese a que presenten un apego 

seguro.  Ello significa que en el contexto académico en el que se encuentran las 

hace proclives y son vulnerables a ser víctimas de abusos físicos, verbales y 

relacionales (exclusión y rechazo) o hasta la muerte.  

Con base al diagnóstico presentado a lo largo de esta investigación, se destacan 

cuatro DIMENSIONES sobre las cuales se recomienda desarrollar RUTAS que 

apunten a la prevención, la atención e intervención con el objetivo de disminuir la 

violencia y atender a las víctimas: CUIDADO, SEGURIDAD, ÉTICA y 

CONVIVENCIA con perspectiva de género.  

Asimismo, buscar la disponibilidad y apoyo de las figuras de apego y vinculación 

al interior de la institución (académicos y administrativos), considerar la 

participación de los padres de familia en coordinación con los maestros y 

autoridades. De igual forma, mantener la comunicación con diferentes instancias 

de atención al estudiantado de la universidad (UCAME, DISCLIPLINARIO, 

SERVICIO MÉDICO, JURÍDICO y dirección de departamento respectivo).  

Todo ello a razón de que, desde un planteamiento integral, sean atendidas 

situaciones personales y de grupo, sobre el terreno universitario, que desplieguen 

elementos que permitan ser un espacio en el que no se reproduzca la violencia, 

sino que se identifique y se aborde sistemáticamente.  

Por último, de acuerdo con mi experiencia clínica y docente, los resultados del 

presente estudio ofrecen elementos a ser considerados en el campo de la 

Educación y la investigación en Psicología, en términos de apego psicológico, 

para la observación, análisis y comprensión de cómo influyen en el entorno 

escolar, los estilos de apego (inseguro evitativo e inseguro ansioso) con respecto 
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al proceso de aprendizaje del alumnado, así como la trascendencia de los 

procesos de vinculación en la bina docente-estudiante.    

Como se mencionó en otro momento, el apego se observa en el día a día, 

específicamente en el estado mental de las personas, el cual está relacionado 

con las diferentes esferas psicológicas: la atención, concentración, memoria, 

contenido del pensamiento y curso del lenguaje, así como con la motricidad, y la 

condición del estado de ánimo y la afectividad (sentimientos y emociones).  

Las funciones mentales, junto con las emocionales y afectivas, intervienen 

totalmente en el aprendizaje, incluyendo lo que el proceso académico implica. De 

modo que no solo habrá que educar la ideas, también las emociones y los 

afectos.       

De ahí la trascendencia de la crianza y la contención que los cuidadores hacen a 

lo largo del desarrollo psicológico y social de los niños/as; aquellas primeras 

experiencias, sientan la base relacional y afectiva con la que los individuos se 

insertarán en diferentes ambientes. Su relevancia en el aprendizaje y convivencia 

libre de violencia es trascendental en el contexto escolar.  

Desafortunadamente, son escasas las investigaciones en nuestro país, que 

relacionen el apego psicológico con la violencia en la adolescencia (Delgado, 

2011; Garrido-Rojas, 2006; Guzmán-González et al., 2014; Zamora Damián et 

al., 2019). Y mucho menos en el nivel medio superior. Abundan un poco más en 

el nivel preescolar, posiblemente se debe a la importancia que se otorga a estas 

variables en la primera infancia, sin dimensionar sus consecuencias y dinamismo 

en las diferentes etapas de la vida (Sroufe, 2018).  

En diciembre de 2019, la UACh vivió la experiencia dolorosa de un feminicidio.  

Tiempo después se constató, que tanto la víctima como el victimario, participaron 

en la encuesta, con base en sus respuestas a los instrumentos empleados para 

esta investigación, se identificó un apego inseguro ansioso y un apego inseguro 

evitativo, relacionados a un tipo de victimización verbal y relacional. Ambos 

cursaban por circunstancias, donde nunca se imaginó la dimensión que 
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alcanzaría. El tiempo que tomó revisar y analizar los resultados, no dio 

oportunidad para detectar pertinentemente lo que estaba sucediendo.  

Hoy se tienen resultados de toda una generación que ha seguido su curso en 

esta universidad; es posible saber con exactitud, por ejemplo, cuántos 

abandonaron los estudios, pero no del todo sus causas y mucho menos, quienes 

siguen trastocados por su historia e incluso, proclives a reproducir o seguir 

experimentando violencia.  

Y este escenario se repite a lo largo de nuestro país y sus instituciones. El 

privilegio y el foco está colocado en el desarrollo de aspectos cognoscitivos, 

económicos y políticos. Es tiempo de considerar y actuar en consecuencia con 

los hechos:  educar para la convivencia.  

De modo que, la presente investigación, hace aportaciones en varias temáticas: 

apego psicológico, victimización en la adolescencia y específicamente, en el 

escenario académico. Es decir, se plantearon supuestos de explicación y 

comprensión con base en elementos relacionales (apego psicológico) y de 

cuidado para abordar el contexto de violencia y victimización escolar que ha 

atravesado la universidad, y así determinar aspectos diagnósticos, penetrar en 

consideraciones intrapsíquicas, de cuidado, vinculación y crianza para hacer 

análisis y contribuciones en la esfera educativa.   

Asimismo, es fundamental promover programas y protocolos de prevención, 

valoración e intervención en términos de apego en dicho ámbito y en el caso de 

la UACh, aun cuando las autoridades ya están trabajando en un protocolo 

institucional en torno a la seguridad, es de suma importancia que se construyan 

con base en datos cuantitativos o cualitativos que planteen un diagnóstico claro 

de lo que sucede en la institución. De igual manera, no perder de vista la labor 

sustancial del profesorado, quienes son educadores sentimentales al interior del 

aula, y es,  a través de este tipo de estudios, una posibilidad de  brindar elementos 

que sensibilicen y orienten su trabajo pedagógico sobre las consideraciones de 

su persona como figura de apego, de tal forma que, coadyuven al cuidado y 

promoción de un ambiente menos caótico y violento, con responsabilidad y 
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conciencia de la relación que se despliega en el aula con y entre su principal 

protagonista: el estudiantado.  

Tener en consideración la importancia de las emociones, afectos y su relevancia 

en el desarrollo cognoscitivo y en términos de aprendizaje, le implica al docente 

plantearse una metodología que concierne qué enseñar, cómo enseñar y cómo 

evaluar. Así, la relevancia de la vida emocional al tiempo que la del pensamiento, 

significa desarrollar de igual forma, un planteamiento de relación y convivencia 

diferente a la tradicionalmente desarrollada.  

Es definitivo que, a partir de este estudio, se abren líneas de investigación muy 

claras alrededor de la relación del apego y la eficiencia terminal, así como la 

posibilidad de que este elemento (el apego en el ámbito educativo) al ser valorado 

como parte de un protocolo para la prevención del abandono escolar y de 

seguridad, permita a la planta docente y a la autoridad escolar respectiva, tomar 

acciones sistematizadas que sumen al cuidado y la convivencia y sobre todo, 

cumplir con el artículo tercero del estatuto universitario de la UACh “ formar 

personal docente, investigadores y técnicos con juicio crítico, democrático, 

nacionalista y humanístico…”. 
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ANEXOS  

IV. INSTRUMENTOS DE INVESTIGACIÓN  

 

Escala de Victimización Escolar entre Iguales (VE-I) 

(Cava y Buelga, 2018) 

 

 

Ahora verás frases que se refieren a comportamientos que algunos chicos y 

chicas realizan en el instituto. Nos gustaría saber si algunos compañeros/as 

se han comportado así contigo. Por favor, lee cada frase y contesta con una X 

en la casilla correspondiente. 

 

                                    Me ha pasado  

 

 

 

    Algún compañero o compañera: 

Nunc

a me 

ha 

pasa

do 

Solo 

me 

pasó 

1 vez 

Alguna 

vez 

durant

e el 

último 

mes 

Bastant

es 

veces 

durante 

el 

último 

mes 

Me 

pasa 

muy a 

menud

o 

1. Le ha dicho a los demás que no 

vayan conmigo 

     

2. Me ha apartado de mi grupo de 

amigos para que no jugara o 

participara en alguna actividad 

     

3. Me ha ignorado o dejado de lado 

para que me sienta mal 
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4. Ha contado rumores sobre mí y me 

ha criticado a mis espaldas 

     

5. Me ha empujado con fuerza      

6. Me ha pegado o golpeado      

7. Me ha dado una patada      

8. Me ha tirado al suelo      

9. Se ha metido conmigo      

10. Me ha insultado      

11. Se ha burlado de mí      

12. Me ha gritado      
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Guía para la aplicación e interpretación del cuestionario de apego CaMir-R 

 

Anexos 1. CAMIR-R* 

 

Escala de Victimización Escolar entre Iguales (VE-I) 

(Cava y Buelga, 2018) 
 

 

Ahora verás frases que se refieren a comportamientos que algunos chicos y chicas 

realizan en el instituto. Nos gustaría saber si algunos compañeros/as se han comportado 

así contigo. Por favor, lee cada frase y contesta con una X en la casilla correspondiente. 

 

                                    Me ha pasado  

 

 

 

    Algún compañero o compañera: 

Nunca 

me ha 

pasado 

Solo 

me 

pasó 

1 vez 

Alguna 

vez 

durante 

el 

último 

mes 

Bastantes 

veces 

durante 

el último 

mes 

Me pasa 

muy a 

menudo 

1. Le ha dicho a los demás que no vayan 

conmigo 
     

2. Me ha apartado de mi grupo de amigos para 

que no jugara o participara en alguna actividad 
     

3. Me ha ignorado o dejado de lado para que 

me sienta mal 
     

4. Ha contado rumores sobre mí y me ha 

criticado a mis espaldas 
     

5. Me ha empujado con fuerza      

6. Me ha pegado o golpeado      

7. Me ha dado una patada      

8. Me ha tirado al suelo      

9. Se ha metido conmigo      

10. Me ha insultado      

11. Se ha burlado de mí      

12. Me ha gritado      

 

Nombre:   ........................................................................................................................... 
Fecha de Nacimiento: ..............................  Fecha de hoy: ........................................ 

Este cuestionario trata sobre las ideas y sentimientos que tienes de tus relaciones 

personales y familiares. Tanto del presente, como de tu infancia. Lee cada frase y rodea 
el número de la opción que mejor describa tus ideas y senti- mientos. 

Los resultados de este cuestionario son confidenciales 

Opciones de respuesta: 
5.- Muy de acuerdo 2.- En desacuerdo 

4.- De acuerdo
 

1.- Muy en desacuerdo 3.- Ni de acuerdo, ni 
en desacuerdo 

 

 

1 Las amenazas de separación, de traslado a otro lugar, o de ruptura de los lazos familiares son 

parte de mis recuerdos infantiles 

1 2 3 4 5 

2 Mis padres eran incapaces de tener autoridad cuando era necesario 1 2 3 4 5 

3 En caso de necesidad, estoy seguro(a) de que puedo contar con mis seres queridos para 

encontrar consuelo 

1 2 3 4 5 

4 Desearía que mis hijos fueran más autónomos de lo que yo lo he sido 1 2 3 4 5 

5 En la vida de familia, el respeto a los padres es muy importante 1 2 3 4 5 

6 Cuando yo era niño(a), sabía que siempre encontraría consuelo en mis seres queridos 1 2 3 4 5 

7 Las relaciones con mis seres queridos durante mi niñez, me parecen, en general, positivas 1 2 3 4 5 

8 Detesto el sentimiento de depender de los demás 1 2 3 4 5 

9 Sólo cuento conmigo mismo para resolver mis problemas 1 2 3 4 5 

10 Cuando yo era niño(a), a menudo, mis seres queridos se mostraban impacientes e irritables 1 2 3 4 5 

11 Mis seres queridos siempre me han dado lo mejor de sí mismos 1 2 3 4 5 

12 No puedo concentrarme sobre otra cosa, sabiendo que alguno de mis seres queridos tiene 

problemas 

1 2 3 4 5 

13 Cuando yo era niño(a), encontré suficiente cariño en mis seres queridos como para no bus- 

carlo en otra parte 

1 2 3 4 5 

14 Siempre estoy preocupado(a) por la pena que puedo causar a mis seres queridos al dejarlos 1 2 3 4 5 

15 Cuando era niño(a), tenían una actitud de dejarme hacer 1 2 3 4 5 

16 De adolescente, nadie de mi entorno entendía del todo mis preocupaciones 1 2 3 4 5 
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*Balluerka, N., Lacasa, F., Gorostiaga, A., Muela, A. y Pierrehumbert, B. (2011). Versión reducida del 

cuestionario CaMir (CaMir- R) para la evaluación del apego. Psicothema, 23, 486-494. 

 

 

CUESTIONARIO CaMir-R PARA LA EVALUACIÓN DE APEGO. 

https://docs.google.com/forms/d/1J0ir2s-

MTLvUQG9HkQ313PNPZVoTIimr4mT8ieDprnU/viewform?ts=6421ee84&edit_r

equested=true 

 

 

17 Cuando yo era niño(a), teníamos mucha dificultad para tomar decisiones en familia 1 2 3 4 5 

18 Tengo la sensación de que nunca superaría la muerte de uno de mis seres queridos 1 2 3 4 5 

19 Los niños deben sentir que existe una autoridad respetada dentro de la familia 1 2 3 4 5 

20 Mis padres no se han dado cuenta que un niño(a) cuando crece tiene necesidad de tener 

vida propia 

1 2 3 4 5 

21 Siento confianza en mis seres queridos 1 2 3 4 5 

22 Mis padres me han dado demasiada libertad para hacer todo lo que yo quería 1 2 3 4 5 

23 Cuando yo era niño(a), tuve que enfrentarme a la violencia de uno de mis seres queridos 1 2 3 4 5 

24 A partir de mi experiencia de niño(a), he comprendido que nunca somos suficientemente 

buenos para los padres 

1 2 3 4 5 

25 Cuando yo era niño(a), se preocuparon tanto por mi salud y mi seguridad, que me sentía 

aprisionado(a) 

1 2 3 4 5 

26 Cuando me alejo de mis seres queridos, no me siento bien conmigo mismo 1 2 3 4 5 

27 Mis padres no podían evitar controlarlo todo: mi apariencia, mis resultados escolares e in- 

cluso mis amigos 

1 2 3 4 5 

28 Cuando era niño(a), había peleas insoportables en casa 1 2 3 4 5 

29 Es importante que el niño aprenda a obedecer 1 2 3 4 5 

30 Cuando yo era niño(a), mis seres queridos me hacían sentir que les gustaba compartir su 

tiempo conmigo 

1 2 3 4 5 

31 La idea de una separación momentánea con uno de mis seres queridos, me deja una sensa- 

ción de inquietud 

1 2 3 4 5 

32 A menudo, me siento preocupado(a), sin razón, por la salud de mis seres queridos 1 2 3 4 5 

https://docs.google.com/forms/d/1J0ir2s-MTLvUQG9HkQ313PNPZVoTIimr4mT8ieDprnU/viewform?ts=6421ee84&edit_requested=true
https://docs.google.com/forms/d/1J0ir2s-MTLvUQG9HkQ313PNPZVoTIimr4mT8ieDprnU/viewform?ts=6421ee84&edit_requested=true
https://docs.google.com/forms/d/1J0ir2s-MTLvUQG9HkQ313PNPZVoTIimr4mT8ieDprnU/viewform?ts=6421ee84&edit_requested=true
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